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LOS QUE VENDEN EL VOTO Y LOS QUE LO COMPRAN 

(CONCLUSIÓN.) 

SEGUNDO REQUISITO. Interés en los asuntos propios de la Corporac ión 

c u y o s m i e m b r o s van á e legirse . 

Tra tándose , cual acontece en los presentes m o m e n t o s , de las e l ecc iones 

para d iputados á Cortes , es prec iso que los electores se c o n v e n z a n de que los 

asuntos que éstas han de resolver á todos interesan, y de que p u e d e n co labo­

rar en esta obra a p o y a n d o con sus votos á los candidatos cuyas o p i n i o n e s e s ­

tén m á s en armonía c o n las sustentadas por el e lector. 

N o es difíci l l levar este c o n v e n c i m i e n t o al á n i m o de los electores; lo más 

dif íc i l es hacerles obrar con arreglo á él . 

O p ó n e s e á esto la apatía del c u e r p o electoral , aun la de aque l los c i u d a ­

danos que por su aparente cultura parece que deb ían estar m á s d ispuestos á 

pensar por cuenta propia y á obrar en consecuenc ia: es frecuente oir l a m e n ­

tac iones del estado presente , escuchar diatribas contra los gobernantes y aun 

proponer r e m e d i o s que se es t iman eficaces para remediar lo ; pero c u a n d o se 

trata de obrar y no d e hablar, entonces , no es m e n o s frecuente oir frases 

c o m o ésta: «yo n o l o he de arreglar», «otros son los encargados de poner r e ­

m e d i o » , ,mi voto poco p u e d e influir», y otras aná logas , q u e no son más q u e 

excusas inventadas para d i s imular nuestra apat ía , ignoranc ia , ó poco amor á 

la patria. 



H a y t a m b i é n otro prejuic io q u e se o p o n e á q u e todos t o m e n la parte 

q u e debieran en los asuntos púb l i cos , es el de suponer que ciertas med idas 

tan só lo interesan á los que directa é inmedia tamente sufren sus c o n s e c u e n ­

c ias , buenas ó malas ; trátase, v. gr . , de una reforma arancelaria, y se cree 

q u e ésta es d e interés exc lus ivo para comerc iantes é industriales , y n o para 

los m é d i c o s , mil i tares ó abogados ; se van á ocupar las Cortes , v. g . , de la en­

señanza, y se es t ima que eso interesa á catedráticos y profesores privados y á 

padres de fami l ia ; se reforma la marina y el ejército, y nos figuramos q u e 

s ó l o los mi l i tares y marinos deben preocuparse del asunto. 

Este es u n error m u y grave: desconocer las leyes de la sol idaridad social: 

no ver m á s , que los p r ó x i m o s efectos y no los remotos ; y t o l o s prefer imos 

entregarnos al dolcefar nienle en vez de ocuparnos de l o que d irectamente 

no nos atañe. La peor organizac ión y más costosa del ejército y la marina , 

las sufragamos todos los contr ibuyentes ; un encarec imiento d e los productos 

fabriles dificulta la v ida de todos l o s c iudadanos , y esto p u e d e ser el r e su l ­

tado de una indiscreta med ida arancelaria; los efectos de la mala enseñanza 

lo s sufren n o só lo el padre de fami l ia , s ino el cé l ibe , que no encuentra a b o ­

g a d o s , méd icos ó ingenieros , adornados de los c o n o c i m i e n t o s y práctica q u e 

deber ían poseer; y , por ú l t i m o , la sol idaridad soc ia l es de tal naturaleza , 

que , á semejanza de lo que ocurre en el c u e r p o h u m a n o , no puede estar e n ­

fermo un órgano , sin que todo el organismo se resienta, en más ó m e n o s . 

Pero d o n d e importa sobremanera que estas ideas arraiguen, es en esa 

masa de e lectores q u e venden el voto. Si se convenc ieran de que podían 

con su sufragio modif icar la marcha de los negoc ios públ i cos , en vez de soñar 

c o n m e d i o s v io lentos para subvertir el orden soc ia l acar ic iando ideas de des ­

p o j o á los r i cos y reparto d e r iquezas , convert ir ían sus esfuerzos á lograr un 

m e j o r a m i e n t o progres ivo , al par que l e n t o , en su s i tuac ión; m a s , para c o n ­

seguir este resu l tado , es preciso que las clases directoras los vayan e d u c a n d o , 

y á este fin deber ían tender, o torgándoles aque l las conces iones q u e d e m a n ­

dasen y fueran posibles dentro de la actual s i tuac ión de la s o c i e d a d . E s 

fácil que de esta suerte se evi tasen hue lgas que toman á veces tonos de 

v i o l e n c i a é i m p o s i c i ó n ; qu izá al pr inc ip io las masas ineducadas p id ieran 

c o n c e s i o n e s impos ib l e s de conceder , y aun á veces contraproducentes , mas 

p o c o á p o c o seguramente se irían e d u c a n d o y aprendiendo: tal sucede en 

Inglaterra d o n d e se da el caso ( impos ib le hoy en España} d e que distritos en 

d o n d e p r e d o m i n a la c lase obrera, v o t e n á c a n d i d a t o s conservadores . 

Por desgrac ia , entre nosotros , las clases directoras no proceden de este 

m o d o ; acceden á las pe t i c iones del proletariado cuando no t ienen m e d i o s de 

resistir; les e m p u j a n á p r o c e d i m i e n t o s de v io l enc ia ; n o les hacen tener fe en 

el valor y eficacia de su vo to , que c o m p r a n c o m o una de tantas mercancías; 

y , l u e g o , se extrañan de que l o v e n d a n , y aun les censuran por hacer lo . 

¿Cabe discurrir c o n m e n o s l ó g i c a , y obrar con m a y o r d e s c o n o c i m i e n t o de la 

realidad? 

T E R C E R REQUISITO. Independenc ia suficiente para n o sufrir las asechan­

zas d e qu ienes pretendan coartar el ejercicio del sufragio . 
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D o s c o n d i c i o n e s son necesarias para lograr esta independenc ia : q u e e l 

e lector cons iga por su prop io esfuerzo ser independiente ; que los d e m á s 

contr ibuyan á que lo sea , por m e d i o del respeto á las o p i n i o n e s ajenas. 

A m b a s están í n t i m a m e n t e unidas: la independenc ia ind iv idua l la logra 

el c iudadano , en cuanto su vo luntad es más fuerte, y está aun robustec ida 

por la fe en sus propias op in iones ; y éstas se logran con una m a y o r i lus tra­

c ión . E s dif íci l en este punto indicar medidas que t iendan á conquistarla, 

pues varían en cada caso particular. E l s e g u n d o p u n t o y a es m á s claro: todos 

d e b e r í a m o s respetar las o p i n i o n e s ajenas y velar por la independenc ia del 

e lector; pero aquí es precisamente donde se cometen los mayores abusos , 

pr inc ipa lmente por las clases directoras. 

C o n o z c o m u c h o s distritos d o n d e los d u e ñ o s de fincas ex igen á los jorna­

leros que las trabajan ó las t ienen en arriendo, votar en determinado s e n t i ­

d o , bajo pena de quedar sin las tierras, ó sin el jornal c o n que at ienden á su 

subsis tencia; d u e ñ o s de fábricas y talleres que obran de la m i s m a manera 

con sus operarios; y sería inacabable la lista, si hubiera d e ir presentando s u ­

ces ivamente todos los m e d i o s que se ponen en práctica por los candidatos y 

part idos pol í t i cos á fin de conseguir su triunfo á costa de la pureza del sufra­

g i o y de la i n d e p e n d e n c i a del e lector. 

L o m á s sens ib le es que e s temos tan habi tuados á este rég imen, q u e á 

casi nadie no só lo no le ind igna , s ino que casi no le extrañan semejantes 

proced imientos ; y para a lgunos son tan natura les , que en e l los fundan su 

inf luencia , ta lento y hab i l idad . Lo que no se c o n c i b e es que , l u e g o , los m i s ­

m o s que c o m p r a n el v o t o ó los q u e obl igan á dar lo gratis ó á cuenta de ser­

v ic ios , se extrañen de que las gentes lo vendan y los i n c u l p e n por eso . 

Q u i e n e s así proceden no t i enen noción exacta del daño causado con su 

conducta; n o aprecian los resultados lejanos que en la soc iedad or ig inan 

esas s i s temát icas y constantes detentac iones de la o p i n i ó n ajena y los efectos 

que produce el tener que gobernar á masas ineducadas po l í t i camente , las 

c u a l e s , faltas de la cos tumbre de expresar ordenadamente sus ju ic ios , caen 

con suma faci l idad en el deseo de adoptar t e m p e r a m e n t o s de v io lenc ia , á 

p o c o q u e las hurguen y e s t i m u l e n . 

Las clases directoras , en vez de ilustrar y dir igir á las masas , las u t i l i zan 

y e n g a ñ a n en muchas ocas iones , sin percatarse de q u e el mot ín cal lejero l o 

engendra , no el t r ibuno ardoroso que predica, s ino el cac ique p o l í t i c o , el 

cual l e n t a m e n t e ha formado e n el pueb lo u n a m a s a de ignorantes y deses ­

p é r a l o s . 

Y c u a n d o éstos venden el v o t o , al que n o dan importancia (porque nadie 
les enseña práct icamente que la t iene) , los m i s m o s que lo c o m p r a n les c e n ­
suran por vender lo . 

CUARTO REQUISITO. U n ideal pol í t ico cua lqu iera . 

N o quiero dec ir que todos los c iudadanos h a y a n forzosamente de adop­

tar en toda su integridad u n o de los ideales po l í t i cos que hasta nuestra época 

se han ven ido precon izando c o m o panaceas sa lvadoras , que resue lven todas 

las cuest iones que afectan á la v ida del Es tado; a fortunadamente va pasando^ 
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de m o d a esa manera de ver la cues t ión . S in e m b a r g o , aun h a y qu ien cree 

que de implantarse la repúbl ica ó el abso lu t i smo , í b a m o s ipso fado i salir 

de penas y á entrar en una época de venturas sin cuento ni t érmino . N o lo 

creo así y s inceramente lo d igo: m e refiero, al hablar de ideal po l í t i co d e t e r ­

m i n a d o , á que todos los c iudadanos procuren enterarse de ia so luc ión m á s 

conveniente de aquel los prob lemas que el correr de los t i e m p o s y las c ircuns­

tancias de la v ida nacional p o n e n sobre el tapete . Cerrar los ojos á la real idad 

(hac iendo c o m o el avestruz persegu ido , que ocu l ta la cabeza bajo del a la , 

c r e y e n d o así sustraerse á la persecuc ión) , será m u y natural entre los avestru­

ces; m a s n o es prop io de seres rac ionales . 

Sé que a lgunos lectores , al pasar su vista por las anteriores l íneas , m e 

tacharán quizá de soñador, al pretender que se i m pl a nten modos de obrar 

m u y dist intos de los q u e h o y exis ten: no m e importa el cal i f icat ivo, ni pre­

tendo que por virtud de mis refiexiones c a m b i e n ráp idamente las c o s t u m ­

bres pol í t icas de m i s contemporáneos ; mas creo en la eficacia de la palabra 

escrita, y sé que no serán acaso totalmente inút i les , si en otros c o n s i g u e n 

aquél las despertar sent imientos análogos á los que me guían al escribirlas . 

Cese en tanto esa constante incu lpac ión al pueb lo que vende el voto y 

d i g a m o s : sensible es que los votos se vendan; pero aun es más sens ib le y ver­

g o n z o s o , que los votos se c o m p r e n . 
EDUARDO IBARRA. 
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La próxima epidemia de viruela en Zaragoza * 

Señores: 

N o es la primera vez que en este m i s m o sit io habéis e scuchado m a g i s ­

trales discursos de eminentes comprofesores m í o s , en que con tanta r iqueza 

en la doctr ina c o m o galanura en la forma, han abordado el e s tudio de c u e s ­

t iones con la salud públ ica de Zaragoza re lac ionadas . La salud púb l i ca , q u e 

con la paz públ i ca const i tuye los dos más prec iosos dones con que la Prov i ­

d e n c i a ha e m b e l l e c i d o la v ida social , es u n asunto entre nosotros tan d e s c u i ­

d a d o , q u e parece nos h a y a m o s puesto de acuerdo para hacer de cada día m á s 

insoportab le la abrumadora carga de mortal idad que sobre Zaragoza gravita: 

por eso, c o m o escribía e n fecha cercana, hace a l g u n o s años q u e la c lase m é ­

d ica de esta pob lac ión ha e m p r e n d i d o una perseverante c a m p a ñ a e n c a m i n a ­

d a á l levar al á n i m o de todos el convenc imiento de que Zaragoza v ive m u ­

c h í s i m o peor de l o q u e d e b e y p u e d e vivir u n a c iudad de su categor ía y d e 

sus recursos , y q u e , de cont inuar así, nuestros balances demográf icos s erán 

de cada día más ru inosos . 

L a tenac idad c o n q u e esta campaña se sos t iene es aragonesa; la autor i ­

dad de los que en el la t o m a m o s parte, con una sola excepc ión , de primer or­

d e n ; los datos aportados á este proceso h i g i é n i c o , tan n u m e r o s o s c o m o de­

mostrat ivos; las d e d u c c i o n e s d e e l los desprendidas , irrebatibles; y los c o n s e ­

jos r e c o m e n d a d o s , de fácil y necesaria e jecución; mas todo el edif icio falsea 

por e l lado de los resultados: los resultados han s i d o , hasta la fecha, nu los . 

Es te n o b i l í s i m o e m p e ñ o e n q u e á n d a n o s c o m p r o m e t i d o s está s o b r a d a ­

m e n t e justif icado. Cuando , no hace mucho t i e m p o , u n o d ; nuestros p e r i ó d i ­

cos , el Heraldo de Aragón, puso sus c o l u m n a s al servic io de esta empresa , 

def ir iendo á indicac iones con q u e m e honró su director, t u / e ocas ión d e d e ­

mostrar n u m é r i c a m e n t e (única demostración valedera en demograf ía) var ios 

h e c h o s , y de adquirir un c o m p r o m i s o . Los hechos , b ien desconso ladores por 

c ierto, eran éstos: i.", Zaragoza t iene una mortal idad anual por mi l e n o r m e : 

35 ' i7 i es decir , casi el doble de las c iudades modernas b ien cuidadas; 2 . % pier­

d e a n u a l m e n t e 300 i n d i v i d u o s que mueren m á s que nacen; 3.°, este exceso 

de mortal idad es d e b i d o á enfermedades evi tables; y 4.", u n a de éstas , la 

v irue la , permite , por su manera de evolucionar , predecir su apar ic ión y ev i ­

tar su desarrol lo . 

«Yo anunciaré en sazón oportuna la probable e x p l o s i ó n e p i d é m i c a de 

tan cruel azote», escribí entonces : éste es el c o m p r o m i s o p ú b l i c o , e s p o n t á n e o 

y s o l e m n e m e r t e contra ído; y c o m o pienso que la o c a s i ó n ha l l e g a d o , aquí 

v e n g o á c u m p l i r l o l l eno de buen deseo , p ictór ico de datos estadíst icos con el 

m a y o r c u i d a d o recog idos , sed iento de remedio para este verdadero oprob io 

t 1 Diícurto pronunciac/o en el A Imeu el 50 de J/ar:o líe 1001, por D . VICINTE S , GÓMEZ S.vivo, ex­
ayudante de Clínicas de la Facultad de Medicina y médico de número de la Beneflcencia Provin­
cial, 
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de la capital aragonesa y no falto de autoridad, pues la que á mí me falte 

daránmela generosos el docto Centro en que hablo y el i lustrado púb l i co 

que me escucha. 

E l año 1895 y por estos mi smos meses, andaba y o atareado buscando en 

el registro civil datos para la confección de una memoria acerca de iLas e n ­

fermedades infecciosas más frecuentes en Zaragoza, bajo el doble punto de 

vista de su et iología y profilaxis» y entre las numerosas enseñanzas que r e ­

cog í de sus empolvados folios, n inguna hirió tan v ivamente mi espíritu de 

m e d i c o c o m o la relativa á la evoluc ión de la viruela , yo veía una ep idemia 

en 86-87 y otra m u y mortífera en 1891; que en 1881 había reinado la viruela 

ep idémicamente , sabíalo por un trabajo del malogrado médico mil i tar, víc­

t ima del cólera, el Dr. Ass iron, y por el discurso de ingreso en la Real Aca­

d e m i a de Medic ina del presidente de este A t e n e o , el Dr. Borobio . Esta vi­

ruela, pensé entonces, aparece ó se exalta cada cuatro ó c inco años, en forma 

epidémica; y , c o m o á princ ipios del 1896 apareciesen una porción de cir­

cunstancias de que l u e g o os hablaré, y a que se están repit iendo en la actua­

l idad, predije, con la t imidez natural del que oficia de profeta y sólo entre 

mis ínt imos , que en 96-97 sufriríamos otra e p i d e m i a de viruela: así sucedió , 

y ya desde aquel m o m e n t o no dudé en dar publ ic idad oportunamente al h e ­

cho descubierto; y así lo hago , pensando, c o m o p ienso , que al hacerlo c u m ­

plo un deber inexcusable y presto un servicio á la poblac ión . 

Para completar mis datos estadísticos, vo lv í de nuevo al registro civi l , y 

desde i .° de Enero de 1871, día en que empieza en t^spaña esta documenta­

ción oficial, hasta el 31 de Dic iembre de 1900, he recogido todas las defun­

ciones por viruela ocurridas en Zaragoza y los barrios anejos á la capital . 

Comprende mi estadística, por consiguiente , treinta años; y no comprende 

más , porque antes del 71 las defunciones se inscribían e.n las parroquias y 

buscarlas allí constituiría una labor de muchos meses , que y o habría acorné 

t ido con gusto , si no me detuviera la consideración de su inuti l idad: lo que 

estos t ieinta años no nos enseñen, no han de enseñárnoslo la mitad ni todo 

el s i g lo X I X , 

El tema que voy á tener el honor de desarrollar es , c o m o sabéis, «La 

próxima ep idemia de viruela en Zaragoza»; enunciado l lamat ivo , mas peli­

groso; enunc iado que encierra una afirmación grave; afirmación que n ingún 

médico serio puede hacer sin sól ido fundamento; y afirmación que , s iendo 

de próximos y evitables desastres sanitarios, rec lama, c o m o c o m p l e m e n t o , la 

invest igación de causas y remedios . 

D e aquí la división natural de mi tarea en dos partes: en la primera es­

tudiaremos el fundamento de mi vat ic inio , que no es otro que la «Evolución 

de la viruela en Zaragoza durante los ú l t imos 3 0 años»; y en la segunda, la 

«Et io log ía y Profilaxis», es decir, las causas que han ocasionado la mortal i ­

dad por v i i u e l a , y los remedios conducentes i evitarla en l o suces ivo. 

GÓMEZ SALVO. 

(Se continuará.) 
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C U E N T O S INFANTIES 

XII 

E l d e R e l á m p a r o 7 P e n s a m i e n t o 

Pues , señor, en una Corte vivía un sastre enfrente del pa lac io real , y un 

día estaba la hija del sastre regando una mat i ta de albahaca que tenía en u n a 

ventana; la v i o el p r í n c i p e , y , c o m o la encontró tan hermosa , qu i so entrar 

en conversac ión con el la y le dijo: señorita que riega la a lbahaca, ¿cuántas 

hoj i tas t iene la mata?; y e l la di jo: d ígame usté, señor cabal lero , ¿cuántas e s ­

trel las h a y en el cielo?; y y a quedó empezada la conversac ión: se dijeron 

unas cuantas cosas más; otro día volv ieron á hablar otro rato; otro día h a ­

blaron y a por m a ñ a n a y por tarde; otro d ía por m a ñ a n a , por tarde y por n o ­

che; y cuantos más días pasaban, más ganas tenían de verse y de hablarse 

porque estaban perd idamente enamorados . 

L a reina se enteró de estos amores y le dijo al pr íncipe: 

— P e r o , hi jo , ¿en qué estás pensando? ¿te has beb ido el juicio? [donde va 

á parar, enamorarse de la hija de un sastre! 

— ¡ Q u é quiere usté, madre , m e gusta m u c h o ; es m u y hermosa! 

— S e r á m u y hermosa; pero no es princesa. Q u e te se qui ten esas t o n t e ­

rías de la i m a g i n a c i ó n y que no vue lva y o á saber que hablas c o n la vec ina . 

E l pr ínc ipe y a no se atrevió á asomarse de día; pero , por la n o c h e , todas 

las noches hablaba c c n su nov ia . Ya l legó á saberlo la reina y le dijo: 

—¿Pero es pos ib le que s igas tan obcecado h a c i e n d o cocos á la vecina? 

— N o se canse usté, madre ; m e casaré c o n el la . 

— P u e s b ien , ya que te e m p e ñ a s , cons iento en e l l o ; pero ha de ser con 

la c o n d i c i ó n de que m e ha de traer lo que y o le p ida . U n d ía , paseando en 

un barqu i to , se m e r o m p i ó un rosario y se m e c a y ó una cuenta al mar: ¡que 

me la traiga! 

E l pr ínc ipe se l o di jo á su nov ia y su nov ia se fué al mar , buscó la c u e n ­
ta, la encontró y se la d i ó al pr ínc ipe para q u e se la entregara á la re ina . L a 
reina dijo: b i e n , b i en ; d é j a m e , déjame; i d d e m o n i o de la pel indrusca! n o te 
casas c o n e l la , n o . 

Otro día p i d i ó la reina otra cosa aun m á s difícil de conseguir y t a m b i é n 
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la c o n s i g u i ó c o m o si fuera l o m á s fácil del m u n d o ; y otro día otra cosa m u - ; 

c h o más difícil , y lo m i s m o ; y c o m o estaba tan cerrada en que su hi jo no se \ 

había de casar con la hija del sastre, s iempre decía: ¡bah, bah! que no te ca- ! 

sas, no ; que no te casas. 

Par fin la n o v i a , cansada y a de servir á la reina en los caprichos tan raros 

que tenía para n o ganar nada con eso , le dijo al pr ínc ipe: 

— M i r a , ¿sabes lo q u e p o d e m o s hacer? escaparnos esta noche: c o g e dos 

caba l los , u n o para tí y otro para mí , y nos e s c a p a m o s . 

— P e r o n o podrá ser, porque lo notará en seguida , pues desde hace u n o s | 

cuantos días m e d u e r m o en u n a alcoba tabique por m e d i o de la de mi madre ' 

y á cada m o m e n t o m e pregunta: ¿duermes? y y o , si estoy d o r m i d o , le contes ­

to : si d u e r m o ; y si estoy despierto , d igo: no d u e r m o . 

— B u e n o , e so se r e m e d i a fáci lmente: á la noche haces c o m o que te vas á 

dormir y echas en la a lcoba un escupinajo , que e'l contestará por tí hasta q u e 

se s eque , y tií vas á las cabal ler izas , coges dos caba l los y c u a n d o nos vayan 

á buscar ya es taremos á c ien l eguas de aquí . 

As í lo h izo el pr ínc ipe y se marcharon aquella n o c h e , e'l á cabal lo en 

R e l á m p a g o y e l la en P e n s a m i e n t o , que eran los cabal los más corredores d e 

todos l o s q u e tenía la reina. 

Durante la n o c h e preguntaba la reina de cuando en cuando: ¿duermes? y 

o ía la contestac ión c o m o si fuera de su hijo: si duermo.—¿Duermes?—Si duer­

m o ; pero el hi jo no hacía más que trotar y galopar en c o m p a ñ í a de la hija 

del sastre; y si n o corrían más , y si se paraban á descansar a lgunos ratos, era 

porque el cabal lo P e n s a m i e n t o tenía la virtud de hacer todo lo que la seño­

rita quería que hiciera. 

A l l á á las d iez de la mañana seguía preguntando la reina: ¿duermes? y 

aun o y ó contestar: sí d u e r m o ; pero tan bajito, tan bajito que casi no se o ía y 

al poco rato, c u a n d o v o l v i ó á preguntar, ya no o y ó n i n g u n a contestación y 

dijo: ¡ya se m e ha escapao! 

E m p i e z a á l lamar á los criados, les pregunta por el pr ínc ipe , nadie le da 

r a z ó n , les m a n d a que lo busquen por todo palac io y por los jardines y por 

las cabal ler izas , pero no lo encuentran por n i n g u n a parte y le dijeron que 

fa l taban también R e l á m p a g o y P e n s a m i e n t o . 

— E n t o n c e s ¡ciertos son los toros! ¡se han ido cada u n o con su cabal lo! 

¡A ver! ¡en seguida! ¡ensi l lad los caballos que más corran y v a m o n o s á bus­

car al pr ínc ipe , que y a se habrá parao él en el c a m i n o más de cuatro veces y 

h o y m i s m o los p o d r e m o s alcanzar! 

L o s criados ens i l lan los cabal los y la reina y los criados montan y echan 

á correr sin parar en toda la tarde. Antes de ponerse el sol , c u a n d o iban c o ­

rr i endo por un s i t io que estaba un poco en alto , vio la reina á su hijo y á la 

v e c i n a , que iban a cabal lo m u y despaci to , y d ice: p icad espue la , q u e y a se 

v e n ; y á l o q u e iban á l legar adonde estaban el pr ínc ipe y la hija del sastre, 

d ice la hija del sastre: cabal lo Pensamiento , vué lve te una huerta y que y o 

sea la horte lana y el R e l á m p a g o que se vue lva borrico y el pr ínc ipe q u e sea 

el horte lano cavando las coles . ,é 
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E n cuanto la reina l l egó á la puerta de la huerta, le preguntó á la 
hortelana: 

—¿Ha visto usté pasar por aquí un cabal lero y una señora, á caballo? 
— S í , señora, de todo tengo: apio , escarola, l echuga 

— S i n o pregunto eso: d i g o q u e si ha v is to usté pasar un cabal lero y una 
señora. 

— S í , señora, sí, y me loco tones también , y c iruelas , y manzanas , de todo 
t enemos , de todo , gracias á D i o s . 

— iBah! se c o n o c e q u e esta mujer es sorda. 

Y s igu ieron ade lante . La huerta se vo lv ió otra vez Pensamiento , la h o r ­
telana hija del sastre, el borrico R e l á m p a g o y el horte lano príncipe y pasaron 
á la reina y á los criados s in q u e nadie los viera. 

P o c o después se dejaron ver y corre la re ina á cogerlos: pero P e n s a ­
m i e n t o se vue lve ermita , el pr ínc ipe un cura d i c i e n d o misa . R e l á m p a g o el 
n . o n a g u i l l o , y la hija de l sastre u n a vieja de rodi l las . Entra la re ina en l a 
ermita y le pregunta á la vieja: 

—¿Ha visto usté pasar por aquí un cabal lero y una señora, á caballo? 
— S í , señora , todavía l l ega usté , que n o han pasao el misal . 

— S i no pregunto eso: d i g o que si ha visto usté pasar un cabal lero y u n a 
señora. 

— V a m o s , d é j e m e usté rezar; arrodíl lese usté y o iga usté la misa c o n 
d e v o c i ó n . 

— iBah! se c o n o c e que esta mujer está tan sorda c o m o la otra. 

Y la reina y sus criados s igu ieron adelante . La ermita , el cura, el m o n a ­
g u i l l o y la vieja se vo lv ieron otra vez lo q u e era cada u n o y pasaron á la 
re ina y á los criados s in que nadie los viera. 

C u a n d o ya era de noche se dejaron ver y corre la reina á coger los; pero 
la hija del sastre dijo: 

— E s t á visto que esta buena mujer no nos va á dejar en paz: cabal lo P e n ­
samiento , vué lve te u n m o n t e , y t ú . R e l á m p a g o , vué lve te u n río y que no te 
vea la reina y trágatela c u a n d o pase. 

L a reina, que estaba tan contenta v i endo q u e ahora los iba á coger , n o 
v i ó el río y all í se a h o g ó . El príncipe y su vec ina se vo lv ieron entonces á su 
pa lac io con todos sus cr iados , se casaron, tuv ieron m u c h o s hijos , v iv ieron 
tan felices y co lor ín colorao mi cuento ya se ha acabao . ¿Te ha gustao? P u e s 
por eso lo he contao . 
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La filosofía en el siglo X I X 

(CONTINUACIÓN) 

Tradicionalismo y onlologismo. El desbordamiento de las ideas, que en la esfera 

intelectual j política trajo consigo la revolución francesa, fué tan universal y tan 

brusco, que casi todos los que se propusieron detenerlo en sus avances j dirigirlo 

por el cauce de la verdad v de la justicia ó perecieron ahogados por la corriente, 

como Lamennais, Bautain, Rosmini , etc., ó adoptaron posiciones lan insosteni­

bles, que hubo de desecharse su labor, para edificar de nuevo sobre mejores ci­

mientos. A esto vino á parar el esfuerzo de casi todos los filósofos católicos en la 

primera mitad del s iglo x i x . Resultado, que no debe sorprendernos; porque c o m -

bilidob los dogmas fundamentales del credo católico, puestas en tela de juicio ver­

dades que hasta entonces se habían tenido por inconcusas, planteado un s innúme- : 

ro de problemas cuya solución á veces era de capital importancia para los intere- | 

ses de la Iglesia, y discutido el principio de autoridad ea el orden político y reli- j 

gioso, se necesitaba un esfuerzo colosal eu los apologistas para llevar de frente to- | 

das esas discusiones j sacar incólume el depósito de la fe á través de tantos p e l i - j 

gros. 

Si á esto se añade, que la herencia recibida de sus inmediatos antecesores ha­

bía sido extremadamente pobre (pues la cscoláslica, aliada fiel y constante del dog­

ma cristiano, apenas si da señales de vida, después de la restauracióa briosamente 

iniciada por los filósofos españoles á fines del siglo xvi ) se comprenderá qae jamás 

haya visto la Iglesia nacer de su seno menos filosoiía y más sistemaa heterodoxos. 

Así vemos que, para contestar á las exageraciones del racioaalisnao, sa cercenan 

los fueros de ia inteligencia humana, hasta convertirla en mero fonógrafo de la di­

vina revelación, como si no hubiera otro criterio para las investigaciones c ientíf i ­

cas que la palabra revelada; y para hacer frente al idealismo germánico, se fra­

guaron sistemas en los que no sólo se afirmaba el realismo, sino hasta la visión d i ­

recta del Ser supremo. Al lado de estas dos tendencias, se encuentran algunos 

mantenedores de la escolástica, pero sin resonancia ni habilidad bastante para 

crear una corriente poderosa de opinión L 

Examinemos brevemente la doctrina de los filósofos que más se dist inguieron 

en esas dos direcciones, tradicionalista y ontologista. 

Bonald (1754-1840). Tan bajo concepto tiene formado de la filosofía el repre­

sentante más genuino del tradicionalismo, que sólo á título de adversario puede 

figurar en la historia de aquella ciencia. Lejos de ver en la Historia comparada de 

los sistemas de su compatriota Degerando, un esfuerzo constante y progresivo de la 

razón humana para dar solución á problemas que tanto le preocupan, el Vizconde 

de Bonald no ve otra cosa que una serie de desaciertos y la confirmación de la i n ­

capacidad de la filosofía para imponerse á los espíritus, porque ni tiene «la au to -

4 Ve olios hablaremos más adelante, 
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ridad de la evidencia, ni la evidencia de la autoridad,» que son los dos únicos 

móviles de la razón humana. Sólo los Padres de la Iglesia, dice, pudieron encon­

trar la verdad, merced k la revelación, que es el criterio supremo de certeza y la 

base de todos nuestros conocimientos. 

No sólo la verdad, sino también las ideas deben su origen á la palabra divina. 

«El hombre, escribe en su obra. Legislación primiliva ', tiene necesidad de signos ó 

palabras lo mismo para pensar que para hablar, es decir, que el hombre debe pen­

sar su palabra antes de hablar su pensamiento. De aquí resulta que, como el h o m ­

bre no puede inventar nada sin pensar, ni pensar sin signos, necesariamente h e ­

mos de recurrir á otro ser distinto del hombre para explicar, no la facultad de 

articular, de la cual no están completamente privados los animales, sino el arte de 

expresar su pensamiento.» 

Pero no puede ser la revelación el motivo supremo de la certeza de nuestros 

juicios, puesto que, para enterarnos de aquélla, nos es preciso fiar no sólo en nues­

tras facultades de conocer sino á veces hasta en el mismo testimonio humano; de 

manera que la solución del problema crítico del conocimiento, aun dentro de la 

dirección señalada por Bonald, quedaba incompleta. 

Así lo comprendió el mismo Lnmennais (1782-1854) que, al examinar esa 

cuestión en su obra. Ensayo sobre la indiferencia, la resuelve diciendo: el hombre 

individualmente no puede saber nada con certeza; necesita, para tener alguna s e ­

guridad en sus juicios, consultar el parecer del género humano, ó sea la «razón 

general.» 

«En la teoría del abate Lamennais, la razón general es la única infalible, e s ­

cribe el sapientísimo filósofo de Lovaina El Papa es el intérprete autorizado do 

esa razón general. Luego el Papa es el único depositario de la verdad.» G r e g o ­

rio X V I , que regía á la sazón los destinos de la Iglesia, en la Encíclica Mirari vos 

condenó las doctrinas del abate francés, el cual, si bien al principio acató las e n ­

señanzas del Pontífice, algún tiempo después empleaba su brillante pluma en 

escribir amargas censuras contra el proceder de Roma. 

Hasta sus ideas filosóficas se modificaron notablemente; pues en el Plan de una 

filosofía que publicó hacia los últimos años de su vida (1841), sostiene que la idea 

de Dios no sólo es la primera, sino condición y medio indispensable para adquirir 

todos los demás conocimientos. En esta dirección, convierte la metafísica, no j a en 

una teodicea ontologista, sino en una concepción esencialmente gnóstica m u y 

semejante, como dice el Sr. Menéndez y Pelayo ,̂ á la de Miguel Servet en su 

Christianismi reslilutio. 

El tradicionalismo, aunque modificado, continuó en la segunda mitad de s iglo 

con las obras de Bautaín, Bonnety etc. , como veremos en su lugar. 

Es indudable que los tradicionalistas fueron por lo general escritores elocuen­

tísimos, oradores políticos llenos de celo y entusiasmo por los intereses de la I g l e ­

sia, apologistas incansables: á esto les obligaba el medio revolucionario en quo 

vivían; pero no pueden competir en profundidad do ideas ni en talento especula-

í Ciíada por Mr, Mercier en la Rivue Neo-ícholattique del me» de Felirero de 1900, pág. 7. 
2 Ibid. 

3 ünsaj/ot de critica /ilotó^ca, pág. 159, nota. Madrid, 1891 
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tivo con los representantes en Italia del movimiento filosófico-cristiano. La fama 

no pequeña, que aquellos obtuvieron, débese, más que á la originalidad j cons i s ­

tencia de sus escritos, al ideal político que representaban; su prestigio, es el aura 

popular del orador que cautiva á las muchedumbres con los desahogos elocuentes 

de su imaginación, no el aplauso duradero de los sabios cujas intel igencias c o n ­

quistaron por la fuerza de las ideas. Estas consideraciones surgen espontáneamente 

al examinar la labor de 

Antonio Rosmini Servati (1797-1855) , escritor fecundísimo (sus obras l lenan 

más de treinta volúmenes), de vasta cultura filosófica, pues, como dice Frank i, 

«ningún sistema importante de la antigüedad ó de los tiempos modernos, italiano, 

francés ó alemán resulta desconocido para él,» j reformador original de la filosofía 

escolástica, hasta el punto de que consigue crear una escuela bastante numerosa 2 . 

Para Rosmini la filosofía es una ciencia universal que suministra principios j 

métodos á las demás ciencias, una síntesis superior de todos los conocimientos 

humanos, puesto que su objeto es el ser considerado bajo su triple aspecto, ideal, 

real y moral. El filósofo debe conocer bien los distintos sistemas filosóficos j no 

ponerse en contradicción con la verdadera teología; pues no puede haber lucha 

entre la razón humana y la razón divina. 

Por influjo quizá de la filosofía del siglo X V l l I , que daba especial importancia 

al problema del origen de las ideas, Rosmini le dedicó también atención prefe­

rente. Después de discutir con admirable penetración, en su Historia comparada de 

los sistemas, las teorías sobre este punto presentadas por los filósofos de mayor nota, 

como Platón, Aristóteles, Locke, Léibniz, Reid , Condillac, Kant, etc . , expone la 

suya que puede reducirse á lo siguiente. Desarrollando la tesis escolástica: La idea 

de ser es muy conocida, y sin ella nada puedi percibir el entendimiento 3 , l lega á 

decir que esa idea abstracta de ser, y prescindiendo de la existencia, por lo mismo 

que reviste los caracteres de universalidad, necesidad y eternidad, ni puede proce­

der de la experiencia, ni tampoco de un acto creador, s ino que es innata en n o s o ­

tros y en los demás seres inteligentes, aunque necesitamos de un esfuerzo de aten­

ción para percibirla. Ese ser indeterminado y posible, que conocen todas las i n t e ­

l igencias, participa del ser necesario y eterno, de la causa que crea y pone l ímites 

á los seres contingentes, y constituye el acto inicial de todo3 los seres sin excluir 

& Dios 

El conocimiento de los seres particulares y determinados se adquiere por la 
experiencia que, según Rosmini , consiste en la aplicación de la idea innata de ser 
á una sensación particular. 

Por lo que se refiere al conocimiento de nosotros mismos, lo atribuye á un 

«sentimiento fundamental» de nuestro yo , distinto de la conciencia, y respecto del 

cual no son las sensaciones otra cosa que modificaciones especiales. En la percep­

ción de nuestro cuerpo, como distinto de los demás, concede gran influjo á la s e n ­

sación de resistencia, copiando s in duda á Maine de Birán. 

\ Philosophes modernes étrangers et trancáis, pSg. 17. Paris, Didier. 1879. 

2 Véase la Historia de la Filosofía por el cardenal González, tomo 111, pág. 468. Madrid-1879. 

3 Senl. dist. VIH, q. 1, a. 3. 

4 De aquí el sabor panteísta y ontologista que todos •dvierten en U filosofía de Koamini. 
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í La .Til ica de la razón pura, t r a d u c i d a a l i t a l i a n o p o r M a n t o v a n i e l a ñ o 1821, h a i n n u i d o s e -
B u r a m c n t o e n la f i losofía i t a l i a n a , y , a u n q u e é s t a s e d e c i d i ó s i n v a c i l a c i o n e s p o r e l r e a l i s m o , l o s 
l i losofos q u e m á s d e I r e n t e c o m b a t i e r o n á K a n t . c o m o R o s m i n i , n o p u d i e r o n l i b r a r s e d e s u i n f l u j o y 
r e s u l t a r o n i d e a l i s t a s a l r ev i ' S , o s e a i d e a l i s t a s d o g m i l i f o s - . 

t L l a m a á e s t e p r i n c i p i o , primum phHonophicam, p o r q u e c o n t i e n e e n s i a l prinmm. psycholog,-
cum, e s t o e s , la p r i m e r a i d e a , o r i g e n y r a z ó n d e l a s d e m á s i d e a s , y a l primum ontoloyicum, o s e a , e l 
p r i m e r s e r , o r i g e n y f u n d a m e n t o d o t o d o s l o s d e m é s -

3 La p a l a b r a , s e g ú n G i o b e r t i , s e a d q u i e r e p o r a n a r e v e l a c i ó n i n t e r i o r y s o b r e n a t u r a l . 
* C r e a r , d i c e e s i n d i v i d u a l i z a r , y l a i n d i v i d u a l i z a c i ó n c o n s i s t o o n p a s a r d e l a p o t e n c i a a l 

a c t o , e n d a r ¡x u n a i d e a g e n e r a l la d e t e r m i n a c i ó n d e u n s e r p a r t i c u l a r . Vid. Frank. ob. cil. j , 

Su teoría cosmológica tiene muchas afinidades con el sistema kantiano, * 

aunque manifiesta decidido empeño en evitar el subjetismo. Por lo que se refiere al 

origen de los seres, si bien admite la creación, la explica de un modo tan oscuro 

y , al parecer, tan distinto de los doctores escolásticos, que da sobrado motivo para 

que se le incluya en el número de los panteístas. 

La influencia del idealismo germánico, que se nota en algunas ideas de R o s -

mini , viene á ser tan decisiva en la concepción filosófica de Gioberti (1801-1852) , 

que parece ser este filósofo, en sus últimas obras principalmente, un discípulo do 

Hégel , disfrazado de católico. \ 

No es fácil resumir con exactitud la doctrina de Gioberti, porque así como • 

su vida de político militante es sumamente azarosa, y tan pronto se le ve en la 

cárcel y condenado al destierro, como aplaudido frenéticamente por las m u c h e ­

dumbres y encargado de formar gabinete, así también su vida de filósofo e m p i e ­

za por una tesis latina acerca de Dios y ia religión natural en quo parece ser un d i s ­

cípulo de Reid y Descartes, defensor de la psicología y del método analítico, y 

acaba por una Filosofía de la fíeligión en sentido hegeliano. 

Preocupado por la suerte do la Rel igión y de su patria, se propuso Gioberti 

crear una filosofía «católica é italiana» á la cual señala como objeto, «restaurar la 

idea divina (el dogma católico) en la ciencia»-

La idea, según él, es el fundamento de la ciencia y de la realidad, ol principio 

del pensamiento y de la existencia. Si se la considera desprovista de todo lo a c ­

cidental y concreto, viene á ser la verdad absoluta y eterna, el ente absoluto que 

tiene conciencia de su existencia y la manifiesta al exterior. Por esto ol principio 

fundamental de la filosofía de Gioberti es: el ser crea las existencias ^. 

El hombre conoce ol ente absoluto por una intuición ideal, quo sólo se a d ­

vierte reproduciéndola en la conciencia por medio de la reflexión. Esta necesita, á 

su vez, del adminículo de la palabra para poder circunscribir la idea del ser abso ­

luto y ponerla delante de la inteligencia 3 . 

Además de todas estas fuentes de conocimiento, señala Gioberti una nueva 

facultad, sovrinlelligenza, por la que adquirimos noticia de verdades incomprensi­

bles, ó sea los misterios del dogma católico. 

Su explicación del origen de «las existencias múlt iples y relativas» del u n i ­

verso más se parece á la de Plotino, Giordano Bruno ó Spinoza, que á la creación 

según ol texto bíblico *. 

D R . GRAFILINKS. 
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JARDINES Y PASEOS E N ZARAGOZA 

— V e n g o de la plaza del Carbón con las manos en la cabeza . 

—¿Y eso? 

— ¡ Q u é desventura! V a n á poner jardines de la m i s m a clase que los de 

las plazas del P i lar , La S e o y A r a g ó n , con sus promontor ios de césped y sus 

andenes con revueltas . Está visto: la experiencia de nada sirve á las gentes . 

— P e r o , h o m b r e 

— N a d a : son c o m o el m o n o del carpintero. E l m o n o vio al a m o aserrar 

un madero y poner , para m a y o r c o m o d i d a d , a lgunas cuñas en la hendidura 

producida por la sierra; de vez en cuando el maestro las m u d a b a de s i t io , 

para acercarlas al corte. El m o n o , aprovechando un m o m e n t o de d e s c u i d o , 

caba lgó fobre el m a d e r o , met iendo en la hendidura el rabo , y se puso á tirar 

de las cuñas; pero, he aquí que , al sacar la ú l t ima , cerróse aquél la con v i o ­

lenc ia ta l , que le escachó el rabo. Y se chupó los dedos de gusto . 

— Querrás decir que se c h u p ó el rabo; pero y o no dis t ingo el objeto de 

la comparac ión . 

— S í , hombre . Nues tro E x c m o , A y u n t a m i e n t o ha tratado de imi tar , en 

eso de los jardines , á los países del Norte , sin tener en cuenta la diversa con­

d i c i ó n de p u e b l o s y de c l i m a s . En Provincias V a s c o n g a d a s , en a lgunas r e ­

g iones de Francia y A l e m a n i a , en Bélg ica , H o l a n d a é Inglaterra el c i e lo es 

m u y bondadoso : apenas transcurren dos semanas enteras sin que m e n u d a 

l luv ia , el du l ce ch ir imir i , remoje suavemente el suelo y refresque las plantas; 

all í los céspedes y prados t ienen celestes jardineros que los cu idan; las h i e r -

beci l las se m - n t i e n e n largo t i e m p o sin que se agosten , en perpetua verdura 

aun en las pendientes más quebradas; y los jardines pueden ser altos , porque 

apenas neces i tan de chorros ni de pulver izac iones de las m a n g a s de r iego . E n 

esos países el verano es corto, y más que sombrías a lamedas , ex igen parques 

donde pueda disfrutarse de la t ib ia luz del so l , en los d í i s claros en que las 

n ieblas se d i s ipan . 

Zaragoza no es a:.í: en lugar de du lce chir imir i , el c i e lo , c u a n d o se enter­

n e c e , nos manda el agua á c í n t a r o s , pasajeras l luv ias torrenciales que no 

mojan más que la flor de tierra con el fin de arrancarla y l levársela al río por 

barrancos; á no ser que nos acaricie c o n piedras c o m o h u e v o s , av i sando u n 

ratito antes con el estrépito de la tronada; por lo regular , el o toño , el inv ierno 

y la pr imavera , nos l o p a s a m o s con un c ie lo m o n d o y raso, c u y a s sol i tarias 

é infecundas nubes son barridas por el c ierzo , el cua l , por chanceta , nos 

r o m p e lucernarios y cristales; entra en las casas s i lbando por los resquic ios 

de las puertas; nos zarandea v io lentamente capas y abrigos y nos arrebata los 
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sombreros por la cal le , c u y o p o l v o se mete , c o m o regalo , por los ojos y las 

fauces en forma de piedreci l las q u e obl igan á cerrar los agujeros del cuerpo 

al atrevido que planta cara á ese brusco , feroz y seco vendaba l . 

Durante el verano (y aun antes, si para el aire), el sol nos obsequ ia c o n 

tan car iñosos ardores, que nos calienta los sesos lo necesar io para que vaya­

m o s , c o n la l e n g u a fuera c o m o perros, buscando el arrimo de u n a sombra. 

Con tan piadosos e l e m e n t o s , las tierras que no son ribereñas, en vez de 

b o s q u e s , son ramblas y pedregales , donde con gran pena crecen los t omi l l o s 

y r o m e r o s . ¿Qué d« f xtrüñar es que los mont í cu los y los promontor ios de los 

jardincitos ingleses que desea mantener el a y u n t a m i e n t o , en lugar de c é s p e ­

des y prados sean una r id iculez , á pesar del cos toso c u i d a d o en regarlos con 

m a n g a s , dos veces al día durante todo el año, y haber agotado todas las c o m ­

b inac iones posibles de plantas resistentes á la crudeza atmosférica? 

¿No ha v is to V . q u e , apurados ya porque no sirven las h ierbeci l las i n ­

g lesas , han echado m a n o de v io le tas , hiedras, ba lsaminas ó cribilleras (?) y 

qué sé yo cuántas clases de cosas , para que los m a c i z o s t e n g a n , c o m o la cabe­

za de un t i n o s o , cuatro pe los por acá, y trozos pe lados por allá? Y a no falta, 

s ino poner te lones emborronados de verde, c o m o en el teatro, para que se 

parezcan al césped de Inglaterra. Y todo por el v a n o e m p e ñ o d e poner á cua ­

tro p a l m o s enc ima del s u e l o , la vegetación que podría mantenerse c ó m o d a ­

mente unos cuantos dedos más h o n d o que el piso de lo5 andenes . ^ 

E n esta forma, el r i e g o , en vez de costoso y pesado (chuflando p u l v e r i ­

zac iones con las mangas de r iego en cantidad insufic iente , que el c ierzo ó el 

sol evapora en diez m i n u t o s ) , sería abundante , rápido y f i c i l , pues no faltan, 

gracias á D i o s y á P ignate l l i , las s g u e s en Zaragoza; de ese m o d o , l.-s c o n i ­

feras q u í rodean la estatua del susodicho c a n ó n i g o no irían á parar, en p o c o 

t i e m p o y en asti l las, á la coc ina del Amparo; no habría s ido precisa la r e -

p lantac ión de los t i los de la plaza del Pilar, para verlos , al fin de cuentas , s in 

una miserable hoja en el prop io mes de Jul io . 

A estas razones (por las que se aconseja supr imir los promontor ios de los 

jardines zaragozanos ) , der ivadas de la sola cons iderac ión de c l i m a , p u e d e n 

añadirse otras, que á cua lqu iera se le ofrecen al estudiar las espec ia les c o n ­

d ic iones de nuestra c iudad. 

A vista de t o d o el m u n d o aparece, que el casco de la pob lac ión está f o r ­

m a d o por una pina de m a n z a n a s divididas por estrechísim.as cal les , c u y a a n ­

c h u r a , por lo general , p u e d e medirse con extcnJcr los brazos en forma d e 

cruz: no hay sit ios para que lo s chicos jueguen y se espacien los h o m b r e s . 

¿Plazas? Se d ice que t e n e m o s las de Santa Marta, Verón ica , Sas, San Carlos . 

San R o q u e , T e a t r o , A r m o etc . ; pero yo no he p o d i d o aun ev idenc iarme d e 

que merezcan ese ep í te to , á no ser que también deba l lamarse plaza al pat io 

de la casa d o n d e v i v o , ó á la a lcoba en que y o d u e r m o . 

F u e r a de la del Mercado (que con m u c h a propiedad aun podrá I h m a r s e 

cal le y q u e , por su cond ic ión , no puede dest inarse á paseo públ ico) no h a y 

terrenos despejados , c o m o no sean las plazas del Pi lar , La Seo etc . , y en t o ­

das esas el a y u n t a m i e n t o ha c o l o c a d o promontor ios cou sus c é s p e d e s , á f in de 
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q u e no puedan pasar tres personas juntas sin meter la pata en los pradi l los , 
— H o m b r e , eso es m u y exagerado ya; ahí t iene V . la p l a z a d é l a Const i -

c ión y el paseo de la Independenc ia , que no son m o c o de p a v o . Me figuro 
que h a / anchura. 

— S í , en verdad, ése es el ú n i c o punto de la p o b l a c i ó n en q u e puede u n o 

estirarse las piernas; pero también es verdad, que aquí el ayuntamiento ha 

s e g u i d o una pol í t ica hidrául ica infinitesimal y subterránea, que da por resul­

tado hacer del paseo cosa moles ta , cuando no es inút i l . Le regalo á V. toda 

la anchura durante veinte horas cada día. 

H a c e m u c h o s años el ayuntamiento d ió en la flor de plantar allí a l b a h a -

cas en maceta , pues otra cosa no son las acacias de bo la , las cuales por su 

estatura natural y el escaso r iego de que disfrutan (se l e s hizo un h u e c o al 

rededor del tronco d o n d e cabe un cantarito de agua) no l legan á cubrir c o n 

la m e z q u i n a frondosidad de su m e n g u a d a copa un metro cuadrado de terre­

n o . Consecuenc ia : que cuando el c ierzo sopla , las acacias son incapaces de 

moderar los furores de aqué l , y , al no ofrecer obs táculo con sus débi les ra-

mitas , no i m p i d e n q u e se atreva el descarado v iento á molestar á las señoras 

l evantándo le s las faldas; y c u a n d o pica el ardiente F e b o (de M a y o hasta S e ­

t i embre) , es inúti l que se arrime el transeúnte á la sombra de esos arbolitos: 

d e el la só lo p u e d e n disfrutar, enroscándose al rededor del tronco , los perritos 

(Je las vec indades . 

F.l q u e transcurra un rato por el paseo de la Independenc ia en horas de 
calor, q u e se meta en c a m a para curarse el tabardi l lo . E l paseo y la plaza d e 
Aragón son un trozo de la zona tórrida. 

El a y u n t a m i e n t o , para remediar el m a l , hace m u c h o t i e m p o , p l a n t ó 

hermosos á lamos; mas e m p e ñ ó s e en que éstos crecieran y v iv iesen c h u p a n d o 

la h u m e d a d del aire y las pulverizaciones de las m a n g a s ; y e l los , los des ­

agradec idos , se e m p e ñ a r o n en morirse . Después se plantaron o l m o s y , ab lan­

dado el m u n i c i p i o , se d i spuso á c u m p l i r con la obra d e miser icordia de dar 

de beber al sediento: y cons truyó u n c o n d u c t i l l o subterráneo por el cual les 

inyectaba a lgunos jarritos del l íqu ido cristal, c o m o d icen los poetas; los ol­

m o s , sin e m b a r g o , por no ser m e n o s , muriéronse t a m b i é n . 

Por fin, ahora se han p lantado acacias de flor; y s u p o n g o q u e en los pri­

meros t i e m p o s , mientras las raíces no se sa lgan del huequec i to que se les 

cavó , tirarán m e d i a n a m e n t e ; pero , en pasando a lgunos años , as i s t iremos al 

ent ierro. 

H a b í a n transcurrido, hasta el presente, m á s de qu ince años sin que el 
paseo de la Independenc ia se cubriese de sombra; con la nueva p lantac ión 
pasarán c inco ó seis años más; entonces las arrancaremos para poner e sp inos 
de la Austral ia , ó azufaifos marroquíes , únicos árboles que podrán aguantar 
la sequía forzosa en que se les m a n t i e n e por esos s i t ios . 

—¿Y c ó m o ha de remediarse? 

— P u e s , hombre , no es difíci l: en el paseo de Cuél lar y las carreteras de 

la R o n d a se mant i ene una regular vegetac ión c o n el r iego de p ie , no m u y 

abundante . L o q u e sucede es que , por presumidos , nos q u e d a m o s sin sombra 
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en plazas y paseos; en unas partes, por los maldi tos promontorios verdes; en 

otras, por no tener abierto cauce para el agua. 

E n Pamplona y en Vitoria disfrutan de sombrías a lamedas , sin l e v a n t a ­

dos ce'spedes, ni conducti l los subterráneos, á pesar de que la m a y o r hume­

dad de su atmósfera lo podía permitir. Al l í hay espacio para chicos y para 

grandes. 

En Zaragoza ya hemos desterrado de todas partes á los chicos . ¡Pobres 

criaturas! El munic ip io s igue en esto el método regenerador que por lo co ­

m ú n emplea la gente lechuguina: las jóvenes casaderas se preparan y d i s p o ­

nen para la maternidad, apretándose la cintura, cui l a n d o de que el corsé 

deje en sus entrañas el menor sitio posible á la generación venidera, con in­

minente peligro para la misma madre. Los hombres construyen casas d i s ­

puestas para que los chicos no puedan menearse (Enfrente de la mía hay un 

chico que se pasa las horas, en el trozo de balcón que le dejan seis macetas , 

levantando las piernecitas, c o m o ejercicio de soldado, dando pasito hacia d e ­

lante y otro pasito hacia tras. Es todo lo que se le permite en invierno y en 

verano.) 

El munic ip io , por su parte, con los promontorios les ha quitado espac io 

para sus juegos . Las niñeras han tomado COTIO ú l t imo refugio la plaza de 

Aragón, en las estr ícheces de los montículos que rodean í la estatua de P i g ­

natel l i . Y hete aquí al íncl i to canónigo de robustas pantorrillas pasando re­

vista á las arguelladas generaciones que aprovechan las macizas obras de su 

canal sembrando céspedes tinosos, cubiertos de bajos matorrales, que, si no 

sirven para proporcionar la menor sombra á los transeúntes (á quienes en esa 

plaza achicharra la inc lemencia de un sol abrasador), se prestan, en c a m b i o , 

para qoie se internen por los vericuetos , en las horas cautas, cariñosas pareji-

tas, que harán salir el rubor de la vergüenza al bronce de la estatua. 

Puede conjeturarse que en la plaza del Carbón ocurrirá lo m i s m o , ó 

peor: allí la perspectiva es aun más deliciosa: cuatro casuchas y las paredes 

mal lavadas del convento derruido serán digno marco de los céspedes y pro­

montorios que se van á poner . 

Es un gusto , y no flojo, vivir en esta ciudad rodeada de fértil vega , don­

de crece bien el plátano oriental , el castaño de Indias, la magnol ia , etc . , y 

dentro de e l la no haya un sitio de paseo medianamente c ó m o d o . Se gastan 

millares en la niñería de sostener praditos, mientras en el paseo de las tapias , 

á donde concurre mucha gente en los días invernales , no se cuidan casi nada 

las polvorientas carreteras. 

H a y en eso un cierto desequi l ibr io que no es raro ver en otros asuntos: 

construyóse por mace lo un conjunto de magníficos palacios donde se d e g ü e ­

llan cerdos, vacas y carneros; mientras el ayuntamiento de la S. H . , con 

todas sus compl icadas oficinas y numerosos negoc iados , con todas sus bandas 

y preeminencias , t iene por morada. . . casi, casi una poci lga . 

¡Sublime e jemplo de modest ia y humildad de corazónl . . . (y de caletre, 

iba á decir; pero retiro la frase.) 
DR. BRAYER. 
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EL GODO Ó MORO AIZÓN 

(CONCLUSIÓN) 

El Aizón moro abiertamente rebelde contra el gobierno del E m i r , luego 

de la retirada de Cario Magno , y de hechas las paces de su padre con Alho­

sáin de Zaragoza, cuando éste da muerte ó manda matar á Sule iman A b e n ­

alarabí, se retira á Narbona: esto nos hace suponer que entra de nuevo en 

tratos c o n Cario Magno y c o m o quizá su hermano Matruh mandaba en B a r ­

celona ó por aquel la parte, no es de estrañar que el Emperador le ofreciese 

su protección, y que los cronistas posteriores le supusiesen subdito en vez 

d e al iado. 

E l Aizón moro , al saber que el Emir estaba sobre Zaragoza para castigar 

al rebe lde Alhosá in , matador directo ó indirecto de su padre S u l e i m a n , se 

presenta en Zaragoza y entra de nuevo al servicio del Emir , i quien a c o m ­

paña en su expedic ión á Álava y Castilla y después á la Marca hispánica, 

donde el ejército del E m i r hace mucho botín y somete á Abenbelascot , que 

se presta á pagar tributo: no se dice que esta expedic ión l legase hasta Gerona, 

pues no se menc iona poblac ión alguna. 

C o m o en d o c u m e n t o referente á San Esteban del Malí , en Ribagorza, en 

donación hecha por los Condes Unifredo y T o d a en el año 971 se menc iona 

el a lodio que fué del traidor Ezón ( i ) , si no hay más que un Aizón, éste debió 

d e hacer sus correrías y tener propiedades por Ribagorza, y sospecho con el 

P . V i l lanueva que la Roda destruida, fué la Roda de Ribagorza , que quizá 

fuese la residencia de Abenbelascot , que hasta entonces hubiera estado i n d e ­

pendiente , y que á la sazón hubiera tenido que transigir con pagar tr ibuto, 

bien á A i z ó n , bien al Emir cuando fuera por allí con A izón (2). 

(4) rUlanuna, Viaje literario, loiro XV, pég. <8i y 3K; (o. VI, pég. 4. 
(S) M. Dozy supone que esle Abenbelascot es el Galindo Belascolcnes, padre de García el 

Malo, de quien habla el códice de Meyi. 
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D o z y le hace conde de la Cerdaña, pero en mi sentir s in prueba suf ic ien­

te: tampoco el Sr. Miret y Sans tan conocedor de la historia de la Cerdaña y 

regiones inmediatas cree que haya gobernado este país . 

El Aizón de las Crónicas francas es un personaje incomprens ible , c o m o 

toda la historia que con él se relaciona. 

C o m o hemos visto, no encontramos mención de él hasta el año 826, en 

cuya fecha estando Ludov ico Pío en Salz, le l lega la noticia de la perfidia y 

defección de Aizón, que huyendo de palacio se refugia en Vich, donde es bien 

recibido, destruye á Roda junto á Vich, molesta no poco á los que intentan 

resistirle, y opoderándose de cuantos castillos pudo acometer, los fortificó 

muy bien: habiendo enviado á su hermano al rey de los sarracenos A b d e ­

rrahman, su ejéroÉto recibió val ioso refuerzo contra los francos, refuerzo l l e ­

vado desde Zaragoza por Abumarua'n, pariente del rey. Estas noticias c o n ­

movieron profundamente el án imo del Emperador, y le movían á venganza, 

pero considerando que no debía emprender cosa a lguna precipi tadamente , 

resolvió consultar á sus consejeros. 

Y efectivamente en el año s iguiente 827, envía tropas ó generales contra 

A i z ó n , cuando éste confiado con el auxil io de los moros , devastados la Cerre­

tania y el Val les , hasta había conseguido que abandonasen las fortalezas 

los encargados de su defensa, y que se le uniesen muchos , entre e l los V i l l e -

m u n d o hijo de Berardo, según dicen los Anales Bert inianos, de cuyas p a l a ­

bras parece que después de todo esto llegó Abumaruán , pariente del rey, 

contra quien el Emperador envió numerosas tropas, que por desidia de los 

jefes llegaron con más lent i tud de l o que la necesidad pedía; de m o d o que 

A b u m e r u á n y Aizón pudieron devastar á mansalva los campos de Barcelona 

y Gerona, incendiar las poblac iones , y después de robar cuanto encontraron, 

volverse tranquilos á Zaragoza, sin haber l l egado á ver al ejército e n e m i g o , 

ni aun por lo v isto , al ejército compuesto de las tropas de godos y españoles 

que según las palabras del Astrónomo se unieron al Abad El isachar, al 

conde Hi ldebrando y á D o n a t o , que resistieron pert inazmente al descaro de 

A izón y de los moros . 

A l año s iguiente , 8 2 8 , reunida la Dieta en Aquisgrán , naturalmente se 

había de tratar de las cosas de la Marca-hispánica: los legados ó generales 

que habían mandado el ejército, fueron encontrados culpables , y según sus 

méritos fueron privados de sus honores (1)1 aunque el autor d é l a vida de 

L u d o v i c o P í o , que parece debería de estar mejor enterado que el autor de los 

Anales Bertinianos, nada dice de esto, que probablemente se inventó después: 

el autor de la v ida de L u d o v i c o P í o indica que en ese año 8 2 8 el Emperador 

envió á su hijo Lotario á la Marca hispánica por si volv ían los sarracenos; 

pero hab iendo tenido noticia de que no iban, no pasó de L u g d u n u m . 

E x a m i n e m o s esta narración: según ella, A i z ó n huye de palacio , donde 

no se dice que tuviera cargo alguno; se refugia en Ausona, donde es b ien 

acog ido y destruye la c iudad de Roda. ¿Con qué e lementos p u d o hacer esto? 

(1) Annakt Berliniani; en la España Sagrada, lom. X, 3." edic. pág. 699 y <00. 
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Si los naturales del país somet idos á la dominac ión franca le ayudaban , no 

tenía para qué destruir la ciudad de Roda junto i V ich: al tener noticia L u d o -

vico Pío de los desmanes comet idos por el rebelde, se conmueve , y ardiendo 

en d«seos de venganza, difiere el tomar una resolución pronta, c o m o exigían 

las circunstancias, y espera al ano s iguiente para tomar consejo, y resuelve, 

sin que se diga que consulta á los magnates , enviar un ejército, que no l lega 

á t i e m p o para contrarestar al del rebelde, quien sin embargo lo tuvo para 

entablar negociac iones con el de Córdoba mediante las gest iones de su her ­

m a n o , ó yendo él mi smo á Córdoba, como parece inferirse de las palabras del 

cronista ( i ) : el emir Abderrahman hubo de p e n s a r e n el negoc io y c o n s u l ­

tarlo, organizar un ejército, c u y o m a n d o confía i su pariente A b u m a r u á n , 

que va á Zaragoza, donde segiín otros autores parece se le une A izón , y j u n ­

tos marchan hacia la Marca hispánica. ¿Es creíble que estando ésta tan cerca 

de los d o m i n i o s francos, no tuviera Ludov ico P ío t i empo para enviar refuer­

zos , y lo tuviera A i z ó n para entablar y l levar á cabo unas negoc iac iones , que 

de seguro habían de ser m u y difíciles? 

N o difíci l í f , s ino impos ib les hubieran sido las negoc iac iones ent ib iadas 

por A izón en el sentido que se supone: p ; n s a r q u e el Emir de Córdoba había 

de enviar un gran ejército en auxi l io de un fiíbdito franco, que rebelándose 

contra su señor, trataba de hacerse independiente en el territorio de su m a n ­

d o , ó donde tuviera parciales, aun suponiendo que ofreciese hacerse vasal lo , 

m e parece que es desconocer la índole de las guerras de los musu lmanes en 

este período: no pensaban en ensanchar su imper io , s ino que hacían la g u e ­

rra con objeto de hacer botín, cogiendo caanto podían , y l levándose caut ivos 

cuantos cristianos podían capturar; por tanto nos parece que la campaña de 

A b u m a r u á n , c o m o la relatan los autores francos, es un error histórico grave, 

y en el que se han confundido dos campañas m u y diferentes. 

La primera mandada por el m i s m o emir Abderrahman I después de s o ­

meter á Zaragoza en el año 1 6 4 ó i65 mediante la sumis ión de Alhosá in , en 

cuya campaña á la Marca hispánica ó á Ribagorza el E m i r fué acompañado 

de A izón á quien las tradiciones francas considerarían rebelde al poder ds 

sus príncipes , ya que su padre al menos había s ido aliado ó subdito, fingido 

ó nó de Cario M a g n o , y es de suponer que los hijos Matruh y A izón hubieran 

prestado vasallaje: pues al menos Aizón se había refugiado en Narbona, según 

los autores árabes. Esta expedic ión queda narrada anteriormente y resulta 

desconocida de los autores francos. 

N o así la segunda, l levada á cabo por Abumaruán en el año 8 2 7 , y de 

que dan noticia bastante detal lada tanto los autores árabes c o m o los francos, 

si bien éstos la involucraron y confundieron. 

En el ano 2 1 2 (2 de Abril de 8 2 7 á 2 2 de Marzo de 8 2 8 ) Abderrahman II 

señor de Alandalus env ió un ejército al país de los cristianos, pon iendo al 

frente de él á (su pariente) Obaidala hijo de Abdala el Va lenc iano: habiendo 

(i) «Quod c e r n e n s Alzo, e x e r c i t u m & S a r r a c e n l s p e t i t u m a b i l l p r i c l o r l a n u m . Quem i m p e -

t r a t u m c u m D u c e s u o A m a r u a n C í c s a r a u g u s t a m e t i u d e B a r c i n o n a m u s q u e p e r d u x i t . » £ 0 ; r i l a Lu-
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l l e g a d o á Barce lona , marcharon l u e g o á Gerona á c u y a gente c o m b a t i ó e n e l 

m e s de rebi i." (de 3 1 de M a y o á 2 9 de Junio de 8 2 7 ) p e r m a n e c i e n d o el e j é r ­

cito en aquel la región durante dos meses , robando y d e s t r u y e n d o ( i ) . 

Este Obaida la hijo de Abda la el V a l e n c i a n o , es s in d u d a e l Abumaruán 

Regis propinquus de las Crónicas fr.incas: era e fec t ivamente pariente d e l 

emir Abderrahman II, c o m o nie to de Abderrahman 1, de q u i e n era b i sn ie to 

el emir Abderrahman II: q u e tuv ie se por c u n y a ó sobrenombre A b u M e r u á n , 

no consta per los autores árabes, q u e tengo á la vista; pero c o m o la cunja 

A b u Meruán es la más frecuente de los que se l l a m a n O b a i d a l a , y m u y p o c o 

comi ín en los que l levan otros nombres , puede darse c o m o segura en vista d e 

l o q u e d i c e n los autores francos , d e m o d o que c o i n c i d e n e n el n o m b r e d e l 

jefe, q u e d i r i g i ó esta c a m p a ñ a , q u e tanta impres ión causó á los francos. 

Parece natural q u e L u d o v i c o P í o t emiese q u e en el año s i g u i e n t e l o s 

moros repi t iesen la e x p e d i c i ó n , y así el autor cronista de l E m p e r a d o r o m i ­

t i endo denigrar más la m e m o r i a d e los desgrac iados C o n d e s env iados contra 

los árabes e n el año anterior , y que segtín los A n a l e s Bert in ianos fueron e n ­

contrados c u l p a b l e s y pr ivados d e sus honores , c o n s i g n a que hab iéndose d i ­

v u l g a d o la not ic ia (la inventó y d i v u l g ó el m i e d o ) , de que los sarracenos irían 

hacia l o s l ími t e s d e la Marca h i spánica , env ió á e l la á su hi jo Lotar io c o n 

m u c h a s tropas; pero n o tenía m u c h a prisa sin duda , pues h a b i e n d o l l e g a d o á 

L u g d u n u m para esperar not ic ias de España , l l e g ó su h e r m a n o P i p i n o á con­

ferenciar y es tando reunidos a m b o s hermanos , l l e g ó un mensajero d i c i e n d o 

q u e los sarracenos hab ían m o v i d o un ejército m u y n u m e r o s o , pero q u e se 

habían de ten ido , y n o habían de acometer por en tonces las fronteras francas. 

O í d o es to , P i p i n o se v . , lv ió prósperamente á la Aqui tan ia y Lotar io regresó 

á donde estaba su padre: « P i p p i n u s in A q u i t a n i a m , Lothar ius a u t e m ad p a -

trem prospere redi i t» . L a s palabras del cronista m e parecen todas rebuscadas 

para salvar el honor de la fami l ia imperial , q u e tan mal parado había q u e ­

d a d o en la c a m p a ñ a anterior. Petisar que si A b d e r r a h m a n II hubiera i n t e n ­

tado q u e en este año se repit iese la campaña contra la Marca h i spánica , h a ­

b ía de abandonar su proyecto después de puesto en marcha el e jérc i to , c o m o 

ind icando m i e d o de que e l e n e m i g o estuviese preven ido , por más que el a u ­

tor n o d ice que fuese por esto , nos parece u n a adulac ión á L u d o v i c o P í o : 

además es falso que la e x p e d i c i ó n se iniciase y se detuv iese . 

E n lo s autores árabes y en los sucesos del año 2 1 3 de la hégira, 8 2 8 de 

J. C . nada autoriza á suponer que el autor franco estuviese b ien informado. 

Si a d m i t i é s e m o s que el autor de la Vida Je L u d o v i c o P i ó escr ib ió o r d e ­

n a n d o apuntes tomados años antes por él ó por o tro , co.i no m u c h o o r d e n , 

podría sospecharse que lo que se atr ibuyó al año 8 2 8 se c o n f u n d i ó con lo q u e 

h e m o s d i c h o en el artículo anterior con relación al año 2 0 9 de la hé¡!ira (de 

4 de M a y o de 8 2 4 á 2 3 de Abri l de 8 2 5 ) , en que m u e r t o . \ b J e l q u e r i m hijo de 

A b d e l u á h i d , c u a n d o iba á salir al frente de la e x p e d i c i ó n de verano c o m o e n 

(1) Abenslalsir, to. VI, pág. i88.-Abonadarí, to. H, p4g. S5.-Anouairl, lol. 8 v. de la ColeccioQ Gayangos. 



1 5 0 

el año anterior, fué n o m b r a d o en su lugar O m a y a , qu ien h u b o de salir c o n ­

tra Oreto (?), que era de l i s l a m , qu izá porque hubiera a l g u n a rebe l ión , y c a m ­

biado por neces idad el plan de campaña , pudieron los crist ianos creer que 

los m u s u l m a n e s después de haber e m p r e n d i d o la marcha, se detuvieron d e ­

s i s t i endo de repetir la campaña del año anterior, y aun en ese año era n a t u ­

ral que se pensase en ir hacia la Marca H i s p á n i c a , ya que en el anterior q u i ­

zá ya se intentó que la incursión fuese hacia esa parte, ya que nosdicen los 

autores árabes que se d u d ó por dónde había de acometerse . 

E l lector juzgará si h e m o s c o n s e g u i d o probar que la narración de la r e ­

bel ión del g o d o A i n z ó n es ó no una equivocac ión de las crónicas francas: n o 

se m e ocul ta que para m u c h o s ha de parecer gran atrev imiento ir contra la 

autoridad de un autor contemporáneo , c o m o es el cronista A s t r ó n o m o . 

D e todos m o d o s nos parece haber probado que hay en la narración i n ­

congruenc ias , que hacen impos ib le admitirla en todos sus deta l les , si la críti­

ca n o fallase desechándo la por c o m p l e t o . 

D e b e m o s decir para terminar este art ículo , q u e podrá parecer t iene por 

objeto socavar la autoridad de las crónicas francas en lo que á los árabes se , 

refiere, que son varios los hechos con e l los re lac ionados que nos parecen m u y • 

d u d o s o s , a u n q u e no v e m o s que nadie los haya puesto en duda entre nosotros: i 

cuanto nos d icen de al ianzas de C a r l o - M a g n o y sus hijos con !os de C ó r d o - : 

ba, y las promesas de sumis ión y entrega de l laves de los val íes de Z a r a g o ­

za , H u e s c a , Barcelona y Gerona , merecerían un de ten ido e x a m e n para ver 

si l o que d icen los francos no está en contradicc ión c o n lo que c o n o c e m o s de 

l o s árabes. 

F . C O D E R A . 
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La familia de Miguel Servet 

(CONCLUSIÓN) 

L o s atestados del notario A n t ó n Serveto abarcan, c o m o se ve, u n p e r í o d o 
de ve int i s ie te añcs , desde el 14^1 hasta el 1538. N o quiere decir es to q u e el 
año ú l t i m a m e n t e c i tado fuera'precisamente el de la muerte del progenitor de 
nuestro heresiarca; pero n o d e b i ó sobrevivir m u c h o c u a n d o desde el 3 d e 
M a y o de 1544 o torgaba y a , c o m o notario de V i l l a n u e v a de S i jena , P e d r o d e 
L a x . 

C o i n c i d e n las pr imeras subscr ipc iones d e A n t ó n Serveto con los años e n 

q u e nac ió su hijo M i g u e l y p u e d e n di lucidar ese anacronismo q u e , al p a r e ­

cer, resulta entre las dec larac iones por e'ste prestadas pr imeramente en V i e n a 

de l Delf inado y despue's en Ginebra. Por la primera se declaraba natural de 

T u d e l a ; s egún la segunda era «aragonés de V i l l anueva .» Ahora b ien; de l o s 

d o c u m e n t o s c i tados se desprende que su padre c o m e n z ó á ejercer su profesión 

e n V i l l a n u e v a en 1 5 1 1 , año en que s in duda se había establec ido en d i c h o 

p u e b l o . Pero M i g u e l , s egún o p i n i ó n general izada, había nac ido antes de 

aque l año: es indudable que la famil ia Servet d e b i ó trasladarse por en tonces 

á V i l l a n u e v a , desde T u d e l a , l l evando ya nac ido al futuro heres iarca . 

Esto expl icaría además suficientemente el «alias Revés» con q u e c o m p l e ­

taban su firma todos los i n d i v i d u o s de la famil ia . Para lo cual hay que tener 

presente la dif icultad con q u e las casas c o n o c i d a s desde t i e m p o remoto por 

ape l l idos más ó m e n o s i lustres , los varían, al pasar de una est irpe á otra d i s ­

t inta. D e esto v e m o s e j e m p l o s todos los días en todos los pueb los de A r a g ó n . 

L a casa de R e v é s era c o n o c i d a en V i l l a n u e v a d e t i e m p o inmemor ia l ; los Ser-

veto eran, c o m o d ir íamos h o y , u n o s parvenus. A la casa de R e v é s s egu ir ían 

l l a m á n d o l a así l o s V i l l a n o v e s e s á pesar de haber pasado á ser propiedad d e 

A n t ó n Servet; es m á s , aun h o y , después d e tres centur ias , conservan en la 

m e m o r i a e l n o m b r e d e la Casa d e Revés . 



E l ape l l ido R e v é s era i lustre y pose ía pr iv i l eg io de infanzonía; c i r c u n s ­

tancia á la cual se refirió sin duda Migue l , en una de sus dec larac iones , al 

decir que sus «abuelos eran crist ianos de antigua raza que v iv ían n o b l e m e n ­

te.» D e aquí que los Sei veto tuvieran especial interés en usar el «alias Revés»; 

y n o só lo por lo que halagaría su vanidad el uso de un ape l l ido i lustre, s ino 

porque en él les convenía apoyarse para obtener, e l los á su vez , el c o d i c i a d o 

pr iv i leg io de infanzonía , que además de otorgarles gran preeminenc ia , los 

haría l ibres de toda c lase de gabe las . E l l o es que desde el m e s de Octubre d e 

1529, el notar io Serveto añade á su firma el t í tulo de «infanzón», que hasta 

entonces no había usado y que después no deja de transcribir ni una sola vez 

s iquiera. 

D o s cuarteles aparecen en el escudo que ostenta el altar ded icado per la 

famil ia Servet en 1558? y existente hoy en la iglesia de V i l l a n u e v a de Sijena. 

T r a e el uno de plata con un serval rematado en cruz; e v i d e n t e m e n t e se r e ­

fiere al ape l l ido Serve to . El otro ostenta dos róeles d e plata en c a m p o d e 

gu le s , refiriéndose sin duda al ape l l ido Revés . 

En el m i s m o altar aparecen en sus v ivos retratos dos personajes q u e 

v i e n e n á comple tar la famil ia . «Este retablo mandaron hacer», d ice la inscr ip­

c i ó n , «los Magní f icos Séniores Catal ina Conesa infanzona v iuda y su h i jo 

»Mosen Juan Serveto de R e v é s c lér igo infanzón rector de P o l i ñ i n o . Acabóse 

» X X V I I del m e s de A u g u s t o año M D . . . X X X X V I l l . » 

E l retrato d e Catal ina Conesa presenta el aspecto de u n a anc iana q u e 

ha l l egado al fin de sus días; el Mosen Juan Serveto de Revés parece h o m b r e 

de facc iones enérgicas , edad frisante en los c incuenta , c a b e l l o rojizo y traje 

talar. 

¿Convienen las c ircunstancias de ambos , para que p o d a m o s cons iderar ­

lo s c o m o mujer é hi jo del notario de V i l l anueva , madre y hermano respec t i ­

v a m e n t e de M i g u e l Servet? 

N o es fácil contestar con certeza absoluta á esta pregunta . Media la fatal 

c ircunstanc ia de haber un desconchado en la cifra del año y prec isamente en 

el tercer s igno que es el m á s dificil de suplir . D i c h a cifra podría escribirse 

de tres maneras . C o n una C, en c u y o caso el retablo habría s ido constru ido 

en 1G48; con u n a L , y entonces la inscr ipc ión se referiría al año 1598; y c o n 

u n a X q u e rebajaría la cifra al 1558. 

S i e n d o exacta la láltima transcripción, no cabría duda: Catal ina Conesa 

y Mosen Juan Serveto eran madre y hermano de M i g u e l , muerto en 1553. 

La primera lectura no puede admitirse dado el est i lo g ó t i c o plateresco del 

r e t a l l o . Q u e d a la que se refiere al 1598, en c u y o caso se trataría ya de perso­

najes pertenec ientes á nuevas generac iones de Servetos . 

A favor del año 1558 hay un indic io : que n o otro n o m b r e puede darse á 

u n resto insignif icante del s i g n o perd ido , el cual es al parecer resto del pa lo 

de una X . 

A favor del año 1598 hay otro indic io referente á u n n u e v o personaje d e 

esta famil ia , D . Marco A n t o n i o Serveto de R e v é s , rector que fué del C o l e g i o 

M a y o r de Sant iago de H u e s c a en 157o, c a n ó n i g o de Zaragoza en 1379 y abad 
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de Montearagón en 1586, el cual v i e n e c i tado e n el lugar correspondiente d e 
Latasa. Ahora bien, el ind ic io se reduce á que a m b o s c lér igos Mosen Juan y 
Mosen Marco Anton io se firmaban «Serveto de R e v e s i ; así c o m o el d e s d i ­
c h a d o M i g u e l y su padre D . A n t ó n se apel l idaban «Serveto alias Revés .» ¿No 
parece este «alias Revés» más arcaico , por dec ir lo así, y m e n o s familiarizado 
con el s e g u n d o ape l l ido que el «de Revés» usado por aquéllos? 

D e todos m o d o s , resulta ev idente que A n t ó n Serveto c o m e n z ó á ejercer 
la notaría de V i l l a n u e v a en 1511-, época en q u e , según parece , tenía ya un 
hi jo , el cual p u d o m u y bien haber nacido en T u d e l a de Navarra y ser l l e ­
vado á V i l l a n u e v a p o c o m e n o s que recien nac ido , puesto q u e sus padres d e ­
bieron establecerse allí por aque l t i e m p o . 

Y nótese c ó m o todos los personajes d e la famil ia del heresiarca, por 

extraña co inc idenc ia , dieron s ingulares muestras de p iedad: A n t ó n era n o ­

tario de la Cofradía de San Juan Bautista, M o s e n Juan y D . Marco A n t o n i o 

fueron sacerdotes; la anciana Cata l ina erigió el prec ioso retablo de la Iglesia 

de Vi l lanueva . El orgu l lo de su inmenso talento deb ió perder á M i g u e l , q u e , 

después de escandal izar al m u n d o crist iano con sus obras , fué d e n u n c i a d o ] 

por el in fame C a l v i n o á los S í n d i c o s de Ginebra y c o n d e n a d o por éstos á la 

hoguera. Y aun este desgrac iado heresiarca qu i so morir d a n d o muestras d e 

p iedad , pues mientras las l lamas subían abrasadoras en torno s u y o , daba 

grandes c lamores d i c i endo: «¡Eterno Dios , rec ibe tni almal ¡Jesucristo, h i jo 

de D i o s Eterno , ten c o m p a s i ó n d e mil» 

MARIANO DE PAÑO. 
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T E N D E N C I A S ECONÓMICAS D E L MCNICIPIO C O N T E M P O R Á N E O 
Guando , en las postr imerías del s ig lo x ix , es tudiaba el A y u n t a m i e n t o 

de Zaragoza la manera de so lemnizar la entrada de la actual centuria , la C o ­

m i s i ó n nombrada al efecto i n d i c ó , entre otros propós i tos , la idea de conceder 

un premio á la mejor m e m o r i a que se presentara tratando acerca del m o d o d e 

sustituir por otro el impues to de c o n s u m o s . A u n q u e la Corporac ión m u n i ­

cipal no aceptase entonces el proyec to , se mostró de m o d o ev idente que se 

hal laba influida por u n a tendenc ia a l g o social ista q u e se va infi l trando p a u ­

lat inamente e n los m u n i c i p i o s e u r o p e o s , de las grandes y de las p e q u e ñ a s po ­

b lac iones . 

Nac ida en la C o m m u n e esta t endenc ia , se vio en su or igen m e z c l a d a c o n 

u n c t í m u l o de ideas y doctr inas terroristas, cuya expres ión , en tonces , l i m i t ó ­

se á promulgar decretos p la tónicos sin trascendencia práctica, bien que d e ­

jando ver á las claras la or ientación que con el n u e v o estado d e cosas t o m a ­

rían las aspiraciones de la democrac ia urbana después de la tutela centraliza-

dora del gob ierno n a p o l e ó n i c o . 

La comple j idad s iempre en aumento de la v ida social rec lamaba la ex­

tens ión de los poderes m u n i c i p a l e s , exces ivamente l imi tados en tonces para 

resolver los múl t ip le s problemas que los progresos de la c iv i l i zac ión m o d e r ­

na encargaban al M u n i c i p i o , no só lo e n el orden material s ino t a m b i é n p o ­

co á poco en el moral y s o c i o l ó g i c o . V esto, conforme c o n las ideas p r o u -

dhonianas que iban ten iendo m u c h o s adeptos: s egún e l las , los a y u n t a m i e n ­

tos, l os g r u p o s loca les deb ían sustituir al Estado en la reso luc ión de m u c h o s 

prob lemas , dada la m a y o r l imi tac ión de sus asuntos . 

La p r o m u l g a c i ó n de la mwníc//7íi /corjjoraííow ac / (1882) , s egu ida de la 

reforma de los A y u n t a m i e n t o s ingleses en 1888, poster iormente imi tada en 

la m a y o r parte de las nac iones del Cont inente , señalan en la vida m u n i c i p a l 

una fase nueva y un c a m b i o de procedimientos de los que se deriva una se­

rie de reformas c u y a tendenc ia general es la protecc ión de la c lase obrera, y 

c u y a causa es la inf luencia creciente del proletariado, debida á la i n t r o d u c ­

c ión del sufragio d e m o c r á t i c o ; éste ob l iga á los Cuerpos e l eg idos á hacerse 

cargo de las re iv indicac iones del obrero y atenderle en sus neces idades , ofre­

c i endo ademas ocas ión para que los poderes públ i cos intervengan en la cues­

t ión social . Y nótese , c o m o particularidad d igna de l lamar la a tenc ión , q u e 

radica esta tendenc ia en la propia Inglaterra, en la patria de la self helf y 

de las in ic iat ivas personales é indiv idual i s tas por exce lenc ia . 

A partir de aquel la fecha los m u n i c i p i o s reformados emprend ieron por 

su cuenta mul t i tud de reformas, demandadas por las nuevas neces idades y 

para las q u e resultaba i m p o t e n t e la inic iat iva particular: se o b l i g ó á los pro ­

pietarios á des t ru i r la s casas insalubres; los tal leres fueron transformándose; 

construyeron los a y u n t a m i e n t o s i n m e n s o s edif icios, c o m o los doks de L o n ­

dres , y las m u n i c i p a l i d a d e s suminis traron habitac ión á los obreros á prec ios 

e c o n ó m i c o s ; se h ic ieron baños , lavaderos , m a c e l o s , b ib l io tecas , casgs de re -
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fugio y escuelas industriales. La protección al obrero se ensanchaba rápida­

mente; las condic iones del trabajo para los obreros munic ipa les , m í n i m u n 

de salario, m á x i m u n de horas de trabajo y demás pormenores , fueron minu­

ciosamente reglamentados, interviniendo con fortuna muchas veces la corpo­

ración munic ipal entre operarios y patronos para solucionar conñictos , c o m o 

las hue lgas , qui tando, de momento al menos , las causas que las producían, 

en una palabra, correspondiendo con sus actos al m o v i m i e n t o democrát ico y 

social de los actuales t i empos . 

Semejantes reformas l levan a n c j o s ^ u c h o s y cuantiosos gastos, y c o m o 

los r c u r s o s del erario municipal eran escasos para acudir á e l l c s , hubo n e ­

cesidad de pensar seriamente en fuentes nuevas de ingresos; la carga, d e m a ­

siado pesada para corto ni imero de contribuyentes , debía, para ser justa, r e ­

partirse entre todos: ofrecíanse dos soluciones: ó aumentar los impuestos c o ­

muna le s , con lo cual se perjudicaban los intereses de las clases obreras, ó 

transformar en empresas comunales con m o n o p o l i o empresas privadas, m u y 

productivas h o y , c o m o las del gas , el agua, la luz eléctrica, los tranvías, los 

teléfonos urbanos y demás negoc ios que, const i tuyendo servicios ptáblicos, 

pasarían á ser explotados por los munic ipios . 

Pero al l legar á este punto , se planteaba un problema en el terreno de 

la teoría, originado por la intervención de los poderes pi lbl icos en el orden 

e c o n ó m i c o , problema que , por otra parte, no es s ino uno de los c ien que 

encierra la cuest ión vast ís ima de señalar las atribuciones respectivas del 

Estado y del ind iv iduo (comprendiendo en esta úl t ima palabra al c iudadano 

aislado y á las asociaciones en las que l ibremente se une) . U n o s trataban de 

resolverla sosteniendo que las funciones del Estado debían irse l imitando á 

medida que los pueblos adelantaran; otros querían, por el contraio, extender 

la tutela del Estado, ó mejor d icho , de los poderes públ icos representados 

ahora por los munic ip ios , para los cuales reclamaban autonomía y separa­

ción del poder central, junto con el derecho de intervenir en todos los a s u n ­

tos de la vida públ ica y aun privada, en cuanto pudiera ser necesario para el 

bienestar social . 

Consideraciones de orden económico , y tal vez la comparac ión con el 

"Estado Providencia» (y, apl icado el apelativo al caso presente, «Munic ip io 

Providencia») ha val ido á esta tendencia el nombre de social ista, del que 

tanto se abusa ahora y que tantas confusiones produce; unas veces , por la 

falta de precisión en el concepto; otras veces , por la extensión indebida que 

se da á la idea significada. E n mi sentir la palabra socialista es demasiado 

fuerte para aplicada al caso: aunque bien pudiera suceder que lo exagerado 

y falso de h o y , sea predicción verdadera de lo porvenir . i 

La idea socialista entraña un cambio trascendental y completo en la o r ­

ganizac ión de la sociedad, tal c o m o se halla hoy constituida. El que una c i u ­

dad se encargue de la dirección de sus servicios públ icos , en vez de e n c o ­

mendarlos á intermediarios , beneficiándose con los productos que obtenga, y 

el que se preocupe de la h ig iene pública y particular de los obreros, esto n o 

es soc ia l i smo demoledor y subversivo, s iempre que se apl iquen con p r u d e n -



cia estas reformas, en las cuales , si b ien se a u m e n t a n las atr ibuciones de los 

poJeres pt íbl icos , t a m p o c o se coarta la iniciat iva particular en las empresas 

d e carácter privado: aquí se trat.i ún icamente de ir n i v e l a n d o y arreglando el 

desequ i l ibr io e c o n ó m i c o que el ind iv idua l i smo exagerado ha produc ido con 

el m e r c a n t i l i s m o febril de nuestra época , que todo lo explota y que tan p e ­

l igroso puede ser á la s o c i e d a i , si se acentúa. S e i m p u s o una v io lenta r e a c ­

c i ó n , y esta reacc ión , que c o m o h e m o s visto difiere en esenc ia del s o c i a l i s m o , 

pudiera fác i lmente caer en pel igros extremos , de no estar b ien d ir ig ida: por 

eso s eña lábamos , c o m o primera cond ic ión para que diera el resultado a p e t e ­

c ido , el que se aplicara con prudencia , con tanto más m o t i v o , cuanto que , 

advert idos los social istas de la importancia que la obra efect iva de los m u n i ­

c ip ios t iene ahora y que ha de tener cada día más , tratará de explotarla c o n 

fines m u y dist intos . 

A l g u n o s teóricos de Inglaterra sostenían la c o n v e n i e n c i a de poseer , no los 

par lamentos , s ino los munic ip ios ; y fundan su o p i n i ó n en que d e s e n v o l v i é n ­

dose en esfera más int ima y más l imitada estas corporaciones , son más á pro­

pós i to para verificar el c a m b i o que e l los preven: el de que la soc iedad c a p i ­

talista se convierta en comunis ta en plazo más ó m e n o s largo; por eso v e m o s 

á los social istas de t o l o s los países trabajar con ahinco en las e l ecc iones m u - ; 

n ic ipa les ; y para convencerse de q u e así lo hacen , basta recordar l a s e l e c c i o -

nes del verano pasado , en Franc ia , donde en a lgunos a y u n t a m i e n t o s o b t u v i e - ' 

ron cons iderables mayor ías . 

Puntua l i zando las ideas vertidas en este art ículo , y para terminar lo , d i - ; 

r emos : q u e se acentúa cada vez más la tendencia de exc luir las empresas p r i - | 

vadas de la exp lo tac ión de los servic ios públ i cos , tales c o m o el a l u m b r a d o , ' 

el a g u a , los t ranvías . . . . e tc . las cua les , al pasar al cu idado de los m u n i c i p i o s , 

son fuente de ingresos capaces de sustituir á los ac tua les , s i empre que estén 

b ien adminis trados y precav i éndos ; de ex.ageraciones de funestas c o n s e c u e n ­

cias; que hay que dis t inguir el espíritu social y democrá t i co del espíritu s o ­

c ial is ta , y , en este sent ido , no e s l o m i s m o armonizar la in ic iat iva privada 

con los poderes públ i cos para la reso luc ión de los prob lemas soc ia l e s , q u e 

dejarlos al arbitrio exc lus ivo del «Estado Providencia»; y que e n t e n d i é n d o l o 

así, y ten iendo fe, c o m o t e n e m o s , en que el capital y el trabajo son perfecta­

mente compat ib le s y armonizab les , no creemos sea para alarmar á nadie (tan­

to más cuanto la in ic iat iva ind iv idual por sí sola resulta a lgunas veces i n c a ­

paz de so luc ionar con faci l idad la cuest ión obrera) el q u e l o s A y u n t a m i e n t o s 

m e d i e n con prudencia en el asunto , sin que , c o m o h e m o s d i c h o , se grave 

ni se perjudique al contr ibuyente , c u y a inic iat iva en el c a m p o a n c h í s i m o d e 

las empresas privadas no se debe restringir en lo mas m í n i m o . 

Las corrientes de la vida m o d e r n a , que sin cesar se c o m p l i c a , han h e c h o 

necesaria la a m p l i a c i ó n de los poderes munic ipa le s in troduc iendo e n la v i d a 

del M u n i c i p i o c o n t e m p o r á n e o una extens ión de act iv idades que ha de relegar 

á la historia , para no volver jamás , á aquel las corporaciones ant iguas , apáticas 

é inertes que nada hacían y todo l o dejaban al acaso . La e d u c a c i ó n del o b r e ­

ro, p r o b l e m a cuya importanc ia no será nunca bastante ponderada, por ser l a 
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VARIEDADES 
liloTlii d o s a n s r r e : 1.a F a t a m o r g a n a . — N o hace m u c h o s días r e c i ­

b íanse te legramas en toda Europa , remit idos de P a l e r m o , R o m a y N á p o l e s , 

d , indo not ic ia de la apar ic ión del f enómeno c o n o c i d o por lluvia de sangre. 

Durante todo el día , en esas c iudades , el c ie lo e s tuvo teñ ido de un color rojo 

extraordinar iamente in tenso; e n o r m e s nubarrones de púrpura arrojaban g o - i 

tas de agua, c o m o coágu los de sangre; al propio t i e m p o , en N á p o l e s se p r o - ' 

duc ía el marav i l loso Fata morgana, es dec ir , un efecto de e spe j i smo propio 

de los des iertos africanos. E l espectador, p u e s t o á la orilla del mar , c o n t e m p l a 

sobre las aguas i n m e n s o s pa lac ios con in terminables hi leras de c o l u m n a s , 

torres, ca l les de árboles (p inos , c ipreses e tc . ) , y hasta fantasmas m o v i b l e s y 

horrorosos . 

T a l e s i lus iones son produc idas por la refracción y reverberación de la 

luz solar e i las partículas de p o l v o suspendidas en la atmósfera y traídas por 

furiosos huracanes , que se dejaron sentir días antes en la reg ión de T ú n e z . 

La verdad es q u e el h o m b r e , en esta triste m a n s i ó n no gana lo bastante 

para los sustos que se le preparan. 

R e c e t a p a r a TlTlr m n r h o t i e m p o . — S i n e m b a r g o , por m u y m a l o 

q u e sea este m u n d o v por grandes que parezcan las desgracias que nos aflijan, 

nadie desea abreviarlas y acabar pronto; el q u e m e n o s , se ingen ia y cav i la 

b u s c a n d o trazas para que dure la desdicha del v iv ir . H e aquí la receta de 

larga v ida que da un sabio ingle's (pues ya se sabe que ahora no hay m á s s a ­

b i o s que los ingleses) : «dormir o c h o horas; acostarse del lado derecho; tener 

la ventana abierta durante toda la noche; n o mc;cr la c a m a junto á la pared; 

antes de almorzar, un rato de ejercicio; poca carne y b ien coc ida; n i n g u n a 

l eche (es mala para los adul tos) ; m u c h o p e s c a d o ; e jerc ic io d iar io al aire l ibre; 

n o tener perros ni gatos ni otros animales en casa, porque traen gérmenes d e 

enfermedad; v iv ir en el c a m p o todo el t i e m p o que se pueda; viajeci tos fre ­

cuentes ; no tener m u c h a ambic ión; y sobre todo no tomar disgustos .» 

A m í n o se me ocurre añadir á la retahil la esta, más que una ind icac ión: 

«conformarse , si á pesar de todas las precauc iones , v i ene pronto el gori -gori»; 

y así se agota el c i c lo d e la sabiduría h u m a n a . 

* 

base de sus futuras re lac iones en la sociedad y el f u n d a m e n t o de su r e g e n e ­

rac ión mora l ; el p r o b l e m a d e las subs is tencias; el p r o b l e m a de la h i g i e n i z a -

c ión de los tal leres y el saneamiento de las v iv iendas , aparte de otros m u c h o s 

que abarca Is cuest ión obrera y estudia la moderna e c o n o m í a , son otros tan­

tos p r o b l e m a s c u y a s o l u c i ó n dependerá en gran parte de la in ic iat iva de las 

corporac iones m u n i c i p a l e s , ya que las tendencias n u e v a s les encargan la m i ­

s ión de sortearlas y resolverlas , al menos de un m o d o prov i s iona l . 

JULIO JUNCOSA Y MOLÍNS. 
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i Q u é s a l a d o s s o n l o s y a n q u i s ! — E s t o s cabal leros , aunque no son en 

sabiduría tan profundos c o m o los ingleses , también buscan u n m e d i o d e 

a lcanzar l o n g e v i d a d . H a n inventado u n m e d i c a m e n t o para conservarse en la 

eterna primavera de la v ida: la sal . 

Hasta el presente se salaban en C h i c a g o los puercos; ahora se salan los 

h o m b r e s v ivos ; está la m o d a en furor: la c iencia ha d i cho que la sal es el 

reconst i tuyente s u p r e m o . Para beber un vaso de agua, se le echa su miaj i ta 

de sal , y el cuerpo se enardece y aviva , act ivándose todas las funciones . 

L o s periódicos anunc ian las fórmulas y c o m b i n a c i o n e s más prodigiosas: 

dentro de p o c o , es fácil que muchas personas se conviertan, c o m o la mujer 

de Lot , en estatuas de sal. 

Se i m p o n e una reacción contraria: m u c h o s m é d i c o s han aver iguado que , 

si bien la sal repara las fuerzas, en c a m b i o , expone al cuerpo á e n f e r m e d a ­

des mortales ó pernic iosas . La sal provoca el escorbuto; y se ha d a d o el caso 

de volverse idiotas repent inamente , aque l los q u e han abusado del sa lado 

m e d i c a m e n t o . 

D e d o n d e han d e d u c i d o otros , partidarios del contraria contrariis, q u e | 

las i n y e c c i o n e s de suero c o n sal d e b e n ser indicadas en casos de locura é ; 

i d i o t i s m o . I 

¡Y vaya V . á saber para quién resulta el ixir de la v ida , si para el que l o J 

paga y t o m a , ó para el que cobra al prescribirlo! 

* 
K l v e n e n o d e l o s c o m e s t i b l e s . — E n t r e tanto , para hacernos perder la 

i lus ión de vida eterna, conseguida por la sal , anuncian los q u í m i c o s , que á 

toda hora nos e s tamos e n v e n e n a n d o ; c o m e m o s partículas de cobre, p l o m o y 

n í q u e l , d i lu idas en los ca ldos y desprendidas de los utensi l ios de la coc ina; 

nos in tox icamos al comer crustáceos , c o m o langostas , langos t inos y c a n g r e ­

jos; son tós igos los quesos y otras sustancias que sufren fermentaciones s o s ­

pechosas . Acortamos la vida b e b i e n d o a lcoholes ; tragando lo m e t i d o en latas 

de conservas (por el p l o m o de los cierres); b e b i e n d o e l agua de cañerías mal 

cu idadas; t o m a n d o b o m b o n e s , pasteles ó chocolate , por las sustancias c o l o ­

rantes que les ponen; v i n o , cerveza , jarabes, e t c . , e tc . , e tc . E n re sumen , q u e 

l o mejor sería inventar un rég imen de vida, por el cual no se exig iera c o m e r 

ni beber en m u c h o s años segu idos . 

Y a lo inventó en los t i empos pasados , un sabio de lugar; pero resultóle 

fal l ida la primera experiencia: tuvo la desgracia de morirse , c u a n d o ya se 

iba acos tumbrando á no c o m e r . 
* I 

IM s a c a r i n a , l a T a i n l l l a y o t r o s I n g r e d i e n t e s . — A l g u n a s i n d u s ­

trias (y entre e l las la azucarera) están amenazadas por un formidable e n e m i g o . 

L e e m o s en «Le T e m p s » de París ( n ú m . del 25 de Marzo) que se han 

in troduc ido , c o m o corrientes va lores en el c o m e r c i o de banca, las acc iones 

de una soc iedad q u í m i c a t i tulada: Soc iedad general para la explotac ión de 

las patentes Porchcre» . Mr. Porchére es q u í m i c o de gran fama en L i ó n . H a 

descubier to un producto que puede reemplazar perfectamente al azúcar . 
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i ' Átrique Septenlrionale au XIIsiecle de notre ere, p o r E . FAONAN. Gonstantina-

Braham-1900. 

El laboriosísimo y erudito profesor de la Escuela Superior de Letras de Argel 

D . Edmundo Fagnán, conocido hace mucho tiempo en el mundo científico por 

sus numerosos trabajos, nos ha hecho el obsequio de enviarnos un ejemplar de es­

te libro, que acaba de dar á la imprenta. 

Trátase de la traducción de una obra geográfica cuyo autor es desconocido, 

pero del que se ha evidenciado que vivía en tiempos del príncipe Almohade Abu 

Yacub. De ella se había publicado un extracto mediocre é incompleto por Yon 

Kremer en 1852; se tenían algunos manuscritos acéfalos ó truncados, casi todos 

incorrectos; su contenido, sin embargo, requería que se le estudisse y publicara, 

pues era de no despreciable valor para conocer el Af.ica Septentrional en la Edad ' 

Media, ya que el autor había bebido en buenas fuentes para obtener informacio­

nes exactas. 

Al Sr. Fagnán se debe el haber llevado á efecto la empresa de contrastar, c o ­

rregir y ordenar esas distintas copias incompletas, para darnos, al fin, una traduc­

ción seguida y clara del conjunto. D e ese modo no sólo ha logrado hacer labor de 

erudito, l lenando el libro de úti les notas donde se exponen las variantes de los 

manuscritos, los textos dudosos, las observaciones críticas, etc. , sino también de 

vulgarizador, ofreciendo una versión ordenada, que puede consultar, por sus c ó ­

modos índices, aun el público profano. 

Es te p r o d u c t o se p u e d e vender i mi tad d e prec io , porque casi nada 

cuesta al fabricante. L a soc iedad explotadora ha dis tr ibuido un d i v i d e n d o de 

15 por 100, y el consejo va á pedir , á la junta general de accionistas , a u t o r i ­

z a c i ó n para reembolsar el capi ta l , quedando las acc iones de pura gracia . 

Mr. Porchere ha encontrado tambie'n u n producto e c o n ó m i c o para r e e m ­

plazar la va in i l la . Esta se vende á treinta ó cuarenta pesetas k i lo , mientras 

la vaini l la ant igua se vend ía á c ien pesetas. 

A d e m á s ha descubier to un clarificador del v i n o , que rebaja el 7 0 por 1 0 0 

de los gastos, y por él se cons igue la clarificación m á s c o m p l e t a y rápida. 

L a soc iedad ha n e g o c i a d o la venta de patentes en diversos países: la pa-3 

tente inglesa se ha v e n d i d o por 1 . 2 5 0 . 0 0 0 francos; están m u y avanzadas las* 

negoc iac iones para realizar la patente española por el precio de 1 . 5 0 0 . 0 0 0 . 

Para toda A m é r i c a , d ice la c ircular de donde se han t o m a d o estos datos , se 

han ofrecido 2 . 0 0 0 . 0 0 0 , y aun n o se ha aceptado el t ipo . 

Después de leer t o d o es to , m e pregunto y o ¿como ha de exist ir en e l 

m u n d o una persona que se l l a m e Por-chere y h a y a descubierto maneras d e 

fabricar a l g ú n producto q u e se p u e d a vender por-barato? 

¡Misterios de la creación! ¡Muriendo y aprendiendol 

PAULINO. 
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NOTICIAS 
Hemos recibido, j con suma complacencia establecemos el cambio, las s i ­

guientes publicaciones: 

Rivista di Sloria Antica. Se publica trimestralmente en Mesina dirigida por 

los profesores G. Tropea, de la Universidad de Medina, G. Belocb, dé la Universi­

dad de Roma j E. Pais, de la Universidad de Ñápeles. Es una excelente revista: 

el número correspondiente al primer trimestre del año actual tiene cerca de 200 

páginas j figuran en él trabajos m u j eruditos ó interesantes acerca de historia 

antigua, principalmente de Italia j Grecia, j extractos j juicios de libros j artí­

culos de revistas que se ocupan de estas materias. 

Unión Ibero Americana.—Publicación quincenal que aparece en Medrid 

dirigida por D. Luis de Armiñln . Se ocupa de asuntos americanos j aboga con 

calor por la idea de la unión latina en frente de la preponderancia anglo-sajona. 
* 

Ha comenzado á publicarse en Zaragoza un periódico semanal titulado El 

Secretariado Ararjonés, dedicado á la defensa de los intereses de los secretarios de 

Ajuntamientos y Juzgados municipales. 

Agradecemos el saludo que dirige á la prensa y le deseamos larga y próspera 

vida. 

N a e i i t r o c e r t a m e n . — D e s p u é s de ajustado el número de Abril (si bien 

cuatro ó cinco días antes de la salida del periódico y , por consecuencia, dentro de 

las condiciones del concurso), recibimos varíes certas de concurrentes 6 nuestro 

certamen. Por eso no pudimos dar cuenta de ellas en ese número. 

Hoy tenemos el sentimiento de decir al Sr. «Licofronte de Tebas» que su 

apreciable carta y discretas correcciones y observaciones al número del mes de Fe­

brero, fueron recibidas en la redacción de la REVISTA cuando ya se había repartido 

en Zaragoza el número de Marzo. Quedó, pues, incumplida una de las condiciones 

prescritas; y el respeto al derecho de los demás, nos veda el considerarlas como 

válidas, para los efectos del concurso. 

Al número del mes de Marzo, presentaron correcciones «Virgilio» y «Brased»; 

al primero se le concedieron 26 puntos; y al segundo, 27. 

Al número del mes de Abril, sólo ha presentado correcciones, á la hora en que 

seda es tesue l loá la imprenta, el Sr. «Brased», cuyo trabajo ha trerecido 15 puntos. 

Repetimos: la constancia es la que lleva al triunfo. 

TIP. I Ll». DE COMAS HERMANOS, PILAR, I .—ZARAGOZA.! 

NoB anuncia el autor que, tras de este libro, vendrá la traducción de los 

grandes Anales del cronista oriental Benalatir, en la parte referente á España j 

Almagreb. Con ello se nos ofrecerá nuevo motivo para reiterarle nuestras felicita­

ciones j demostrarle nuestra gratitud. 
J . R . 


